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“Valientes en nuestro testimonio del 
Salvador”, pág. 28: El élder Golden 
comenta sobre cómo cada uno enfrentare-
mos momentos difíciles y a la vez decisivos 
en nuestra vida. Podrían representar varias 
situaciones en donde los miembros de la 
familia se enfrentan con una decisión que 
supone un desafío. Por ejemplo, podrían 
practicar cómo decir que no a un compa-
ñero de clase que pide hacer trampa en 
una tarea escolar o pedirle a un amigo 
que use lenguaje apropiado. Hablen sobre 
cómo se pueden preparar al desarrollar un 

testimonio fuerte del Salvador antes de 
que surjan tales situaciones.

“¿El Padre Celestial siempre contes-
tará mis oraciones?”, pág. 69: ¿Cómo 
se han contestado sus oraciones? Pueden 
compartir experiencias específicas donde 
el Señor haya contestado sus oraciones, 
ya sea que las haya contestado de una 
manera esperada o inesperada. Consideren 
alentarse el uno al otro para anotar en un 
diario personal las maneras en que el Señor 
haya contestado sus oraciones y los haya 
bendecido.

Ideas para la noche de hogar
Este ejemplar contiene artículos y actividades que se podrían usar para la noche de 
hogar. A continuación figuran dos ideas:
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4 L i a h o n a

Recientemente, miré a un grupo de personas prac-
ticar el arte de tiro con arco. Con solo mirar, fue 
claro para mí que si una persona realmente quiere 

dominar el arco y la flecha, toma tiempo y práctica.
No creo que alguien pueda desarrollar una reputación 

de ser un arquero hábil al tirar a una pared vacía y luego 
dibujar los blancos alrededor de las flechas. Debe aprender 
el arte de encontrar el blanco y tirar al centro del blanco.

Pintar blancos
Tirar primero y dibujar el blanco después puede parecer 

un poco absurdo, pero a veces nosotros mismos imitamos 
de igual manera ese comportamiento en otras circunstan-
cias de la vida.

Como miembros de la Iglesia, a veces tenemos la ten-
dencia de adherirnos a los programas del Evangelio, temas 
e incluso doctrinas que parecen interesantes, importantes o 
agradables para nosotros. Nos sentimos tentados a dibujar 
blancos alrededor de ellos, haciéndonos creer que estamos 
apuntando al centro del Evangelio.

Esto es fácil de hacer.
En todas las épocas hemos recibido excelentes consejos 

e inspiración de los profetas de Dios. También recibimos 
guía y aclaraciones de varias publicaciones y manuales 
de la Iglesia. Con facilidad podríamos seleccionar nuestro 
tema del Evangelio preferido, dibujar un centro del blanco 
a su alrededor y afirmar que hemos localizado el centro del 
Evangelio.

El Salvador aclara
Este no es un problema solo de nuestra época. 

Antiguamente, los líderes religiosos pasaban mucho 
tiempo catalogando, clasificando y debatiendo cuál de 

los cientos de mandamientos era el más importante.
Un día, un grupo de eruditos religiosos intentaron hacer 

participar al Salvador en esa controversia. Le pidieron que 
pensara en un tema sobre el cual pocos podían ponerse 
de acuerdo.

“Maestro”, le preguntaron, “¿cuál es el gran mandamien-
to de la ley?”.

Todos sabemos lo que respondió Jesús: “Amarás al 
Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma 
y con toda tu mente.

“Éste es el primero y grande mandamiento.
“Y el segundo es semejante a este: Amarás a tu prójimo 

como a ti mismo.
“De estos dos mandamientos dependen toda la ley 

y los profetas” 1.
Presten atención a esta última frase: “De estos dos 

mandamientos dependen toda la ley y los profetas”.
El Salvador no solo nos mostró el blanco, sino que 

también determinó cuál es el centro del blanco.

Dar en el blanco
Como miembros de la Iglesia, hacemos convenio de 

tomar sobre nosotros el nombre de Jesucristo. Ese conve-
nio conlleva de manera implícita el entendimiento de que 
nos esforzaremos por aprender sobre Dios, lo amaremos, 
aumentaremos nuestra fe en Él, le honraremos, camina-
remos en Su sendero y nos mantendremos firmes como 
testigos de Él.

Mientras más aprendemos de Dios y sentimos Su amor 
por nosotros, más nos damos cuenta de que el infinito 
sacrificio de Jesucristo fue un don divino de Dios. Y el amor 
de Dios nos inspira a seguir el camino del arrepentimiento 
verdadero, el cual nos guiará al milagro del perdón. Este 

Por el presidente 
Dieter F. Uchtdorf
Segundo Consejero de 
la Primera Presidencia

Apuntar  

M E N S A J E  D E  L A  P R I M E R A  P R E S I D E N C I A
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CÓMO ENSEÑAR CON ESTE MENSAJE

Antes de compartir este mensaje, podría cantar “El amor del Salvador”, 
(Himnos, nro. 57). Luego considere alentar a quienes visita a reflexionar 

sobre los “blancos” en sus vidas. Podría hablar sobre maneras de asegurarse 
de que los dos grandes mandamientos —“[Amar] al Señor tu Dios” y [Amar] 
a tu prójimo como a ti mismo” (véase Mateo 22:37, 39)— siempre guíen sus 
acciones. También podría compartir maneras específicas en las cuales usted 
haya centrado su vida en Cristo y compartir su testimonio de cómo eso lo ha 
bendecido.

proceso nos habilita a tener mayor 
amor y compasión por quienes nos 
rodean. Aprenderemos a ver más allá 
de los prejuicios o etiquetas que pone-
mos a las personas. Resistiremos la ten-
tación de acusar o juzgar a los demás 
por sus pecados, defectos, fallas, incli-
naciones políticas, convicciones religio-
sas, nacionalidad o color de la piel.

Veremos a cada persona que 
conozcamos como hijo de nuestro 
Padre Celestial: nuestro hermano o 
nuestra hermana.

Tenderemos una mano a los demás 
con comprensión y amor, incluso a 
quienes no son particularmente fáciles 
de amar. Se nos manda llorar con los 
que lloran y consolar a los que necesi-
tan de consuelo2.

Y nos daremos cuenta de que no es 
necesario que nos preocupemos por 
saber cuál es el blanco correcto del 
Evangelio.

Los dos grandes mandamientos son 
el blanco. De estos dos mandamientos 
dependen toda la ley y los profetas 3. 
Cuando aceptemos esto, todas las 
otras cosas buenas encajarán.

Si nuestro enfoque central, pen-
samientos y esfuerzos se centran 
en aumentar nuestro amor por Dios 
Todopoderoso y en extender nuestro 

corazón hacia los demás, pode-
mos saber que hemos encontrado 
el blanco correcto y que estamos 
apuntando al centro del blanco, 
volviéndonos verdaderos discípulos 
de Jesucristo. ◼
NOTAS
 1. Mateo 22:36–40.
 2. Véase Mosíah 18:9.
 3. Véase Mateo 22:40.
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6 L i a h o n a

¡El centro del blanco!

El presidente Uchtdorf dice que el Evangelio 
es como una práctica de tiro al blanco. 

Necesitamos apuntar a las cosas más impor-
tantes. Los dos mandamientos más importan-
tes son amar a Dios y amar a los demás. Si nos 
centramos en estas dos cosas, ¡podemos dar 
en el centro del blanco todo el tiempo!

Dibuja una flecha en los blancos que nos 
ayudan a demostrar amor a Dios y a los 
demás. Dibuja una X sobre los blancos  
de cosas que no es bueno 
hacer.

Una sonrisa puede marcar 
la diferencia

El presidente Uchtdorf menciona dos metas que debemos 
tener en nuestras acciones: amar a Dios y amar a nuestros 

semejantes; aunque a veces simplemente no es fácil amar a 
los demás. Durante toda tu vida, habrá momentos en que 
te parezca difícil interactuar con los demás, quizás alguien 
te haya lastimado o te cueste mucho comunicarte o llevarte 
bien con alguien. En esos momentos, intenta recordar el amor 
que has sentido de los amigos, la familia, el Padre Celestial y 
Jesucristo. Recuerda el gozo que sentiste en esas situaciones 
e intenta imaginar si todo el mundo tuviera la oportunidad 
de sentir ese amor. Recuerda que cada persona es hija o hijo 
de Dios y que merece tanto de Su amor como del tuyo.

Piensa en personas específicas de tu vida con quienes 
hayas tenido dificultad para llevarte bien. Inclúyelas en tus 

JÓVENES

NIÑOS

oraciones y pide al Padre Celestial que abra tu corazón a 
ellas. Pronto comenzarás a verlas como Él lo hace: como 
uno de Sus hijos que merece amor.

Después que hayas orado, ¡haz algo lindo por ellas! 
Quizás podrías invitarlas a una actividad de la Mutual o 
a salir con amigos. Ofrece tu ayuda para una tarea esco-
lar. Incluso simplemente di “hola” y sonríeles. Las cosas 
pequeñas pueden marcar una gran diferencia… ¡en la 
vida de ambos!

ROBAR 
GOLOSINAS

DAR UN ABRAZO 
A ALGUIEN

PELEAR CON TUS 
HERMANOS

COMPARTIR TUS 
JUGUETES

DECIR TUS  
ORACIONESLLAMAR A 

ALGUIEN POR UN 
NOMBRE MALO

IR A  
LA IGLESIA
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El propósito 
de la Sociedad 
de Socorro

El propósito de la Sociedad 
de Socorro es “preparar a las 
mujeres para las bendiciones 
de la vida eterna”, dice Linda K. 
Burton, Presidenta General de la 
Sociedad de Socorro1. Es median-
te la fe, la familia y la ayuda que 
participamos en nuestra “parte 
esencial de la obra” 2.

La Sociedad de Socorro “es 
una obra temporal y espiritual”, 
dice Carole M. Stephens, Primera 
Consejera de la Presidencia 
General de la Sociedad de 
Socorro. “Eso es lo que hicie-
ron las mujeres en la época 
del Salvador y eso es lo que 
seguimos haciendo” 3.

Cuando miramos a la mujer 
samaritana en el pozo, quien 
dejó su cántaro de agua y corrió 
a decir a los demás que Jesús 
era un profeta (véase Juan 4:6–
42), o a Febe, quien con alegría 
sirvió a los demás durante toda 

su vida (véase Romanos 16:1–2), 
vemos ejemplos de mujeres de 
la época del Salvador que tuvie-
ron una parte activa en venir a 
Cristo. Es Él quien abre nuestro 
camino a la vida eterna (véase 
Juan 3:16).

Cuando observamos a nues-
tras hermanas pioneras de 
Nauvoo, Illinois, que se reunie-
ron en la casa de Sarah Kimball 
en 1842 para formar su propia 
organización, vemos los pla-
nes de Dios para establecer la 
Sociedad de Socorro siguiendo 
los principios del sacerdocio. 
Después que Eliza R. Snow escri-
bió una constitución, el profeta 
José Smith la revisó. Él se dio 
cuenta que la Iglesia no estaba 
completamente organizada hasta 
que las mujeres lo estuvieran. Él 
dijo que el Señor aceptó la ofren-
da de ellas pero que había algo 
mejor. “Organizaré a las mujeres 

Estudie este material con espíritu 
de oración y busque inspiración 
para saber lo que debe compartir.

Considere lo 
siguiente

¿Cómo ayuda 
la Sociedad 
de Socorro a 
las mujeres a 
cumplir con la 
función divina 
que el Padre 

Celestial tiene 
para ellas y 
guiarlas a la 
vida eterna?

NOTAS
 1. Linda K. Burton, en Sarah Jane Weaver, 

“Relief Society Celebrates Birthday and 
More March 17”, Church News, 13 de 
marzo de 2015, news. lds. org.

 2. Linda K. Burton, en Weaver, “Relief 
Society Celebrates Birthday”.

 3. Carole M. Stephens, en Weaver, 
“Relief Society Celebrates Birthday”.

 4. José Smith, en Hijas en Mi reino: La 
historia y la obra de la Sociedad de 
Socorro , 2011, pág. 14.

 5. Hijas en Mi reino, págs. 18–19.

bajo la dirección del sacerdocio 
y de acuerdo con el modelo de 
este” 4, dijo.

La Sociedad de Socorro no 
era tan solo otro grupo de muje-
res que trataban de hacer el bien 
en el mundo, era distinto, se 
trataba de ‘algo mejor’, puesto 
que se había organizado bajo 
la autoridad del sacerdocio. Su 
organización fue un paso nece-
sario en el establecimiento de la 
obra de Dios sobre la tierra” 5.

Escrituras e información adicionales
Doctrina y Convenios 25:2–3, 10; 
88:73; reliefsociety. lds. org

M E N S A J E  D E  L A S  
M A E S T R A S  V I S I T A N T E S

Fe,  
Familia,  
Socorro
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CUADERNO DE LA CONFERENCIA DE OCTUBRE DE 2016
“Lo que yo, el Señor, he dicho, yo lo he dicho… sea por mi propia voz o por la 
voz de mis siervos, es lo mismo” (D. y C. 1:38).

El arrepentimiento es el don  
de Dios para nosotros
“Uno de los términos que oímos a menudo hoy en día es que el amor de 

Dios es “incondicional”. Si bien en un sentido eso es verdad, el término 
incondicional no aparece en ninguna parte de las Escrituras…

“Dios siempre nos amará, pero Él no puede salvarnos en nuestros pecados. 
Recuerden las palabras de Amulek a Zeezrom de que el Salvador no salvaría 
a Su pueblo en sus pecados, sino de sus pecados, debido a que con el pecado 
somos impuros y que ‘ninguna cosa impura puede heredar el reino del cielo’ 
[Alma 11:37] ni morar en la presencia de Dios…

“Del Libro de Mormón aprendemos que el propósito del sufrimiento de 
Cristo, que es la manifestación suprema de Su amor, era ‘poner en efecto las 
entrañas de misericordia, que sobrepujan a la justicia y proveen a los hombres 
la manera de tener fe para arrepentimiento’ [Alma 34:15 ]…

“El arrepentimiento, pues, es el don que Él nos concede, por el cual pagó  
un altísimo precio”.

EL PLAN DE SALVACIÓN
“Una parte fundamental del plan 
[de Salvación] es nuestro Salvador 
Jesucristo. Sin Su sacrificio expia-
torio, todo estaría perdido. Sin 
embargo, no es suficiente simple-
mente creer en Él y en Su misión; 
es necesario que nos esforcemos 
y aprendamos, que escudriñemos 
y oremos, que nos arrepintamos 
y mejoremos; es necesario que 
conozcamos las leyes de Dios y 
que las vivamos; es necesario que 
recibamos Sus ordenanzas de 
salvación; y únicamente si así lo 
hacemos, obtendremos la felicidad 
verdadera y eterna.

“Somos bendecidos por tener 
la verdad, y tenemos el mandato de 
compartir la verdad. Vivamos la ver-
dad, a fin de que merezcamos todo 
lo que el Padre tiene para nosotros. Él 
no hace nada a menos que sea para 
nuestro beneficio. Él nos ha dicho: 
‘Esta es mi obra y mi gloria: Llevar a 
cabo la inmortalidad y la vida eterna 
del hombre’ [Moisés 1:39].

“Desde lo más profundo de mi 
alma y con toda humildad, testifico 
del gran don que el plan de nuestro 
Padre es para nosotros. Es el único 
camino perfecto para tener paz 
y felicidad tanto aquí como en el 
mundo venidero”.

A medida que repase la Conferencia General de abril de 2016, puede utilizar estas páginas 
(y los cuadernos de la conferencia de ejemplares futuros) para ayudarle a estudiar y aplicar 
las enseñanzas recientes de los profetas y apóstoles vivientes, así como de otros líderes de 
la Iglesia.

U N A  P R O M E S A  P R O F É T I C A

Presidente Thomas S. Monson, “El camino 
perfecto a la felicidad”, Liahona, noviembre 
de 2016, págs. 80–81.

P U N T O S  D O C T R I N A L E S  D E S T A C A D O S

Élder D. Todd Christofferson, del Cuórum de los Doce Apóstoles, “Permaneced en mi amor”, Liahona, 
noviembre de 2016, pág. 48.
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Sigámosle
Varios discursantes nos animaron a desarrollar atributos cristianos y recordar 
al Salvador al adorar en el día de reposo. Utilice el ejemplar de noviembre de 
2016 o visite conference.lds.org para leer lo que dijeron.

•  ¿Cómo puedo practicar amor y servicio crsitiano? —Véase de Robert D. 
Hales, ‘“Ven, sígueme”, practicando el amor y el servicio cristiano”,  
pág. 22.

•  ¿Cómo puedo ser un mejor maestro orientador? —Véase de Jeffrey R. 
Holland, “Emisarios a la Iglesia”, pág. 61.

•  ¿Cómo desarrollo una sincera y sentida adoración en el día de reposo? 
—Véase de Dean M. Davies, “Las bendiciones de la adoración”, pág. 93.

•  ¿Cómo hago para que participar de la Santa Cena sea más significativo? 
—Véase de Peter F. Meurs, “La Santa Cena puede ayudarnos a llegar a 
ser santos”, pág. 85.

“Todo lo que se  
oponga a Cristo o a Su 
doctrina interrumpirá 

nuestro gozo”.
Presidente Russell M. Nelson, 
presidente del Cuórum de los 
Doce Apóstoles, “El gozo y la 

supervivencia espiritual”, Liahona, 
noviembre de 2016, pág. 84.

Para leer, ver o escuchar los discursos  
de la conferencia general, visite 
conference.lds.org.

La infinita expiación de Cristo
“El Salvador, el Maestro sanador, tiene el poder de cambiar nuestro corazón  

y nos da alivio permanente del dolor causado por nuestros pecados…
“… [Él] puede consolarnos y fortalecerlos cuando experimentamos dolor por 

las acciones inicuas de los demás…
“… [Él] puede consolarnos y sostenernos cuando experimentamos las doloro-

sas ‘realidades de la vida terrenal’, como los desastres, las enfermedades menta-
les, las afecciones, el dolor crónico y la muerte…

“El Salvador [dice]: …
“…si venís a mí, tendréis vida eterna. He aquí, mi brazo de misericordia se 

extiende hacia vosotros; y a cualquiera que venga, yo lo recibiré’ [3 Nephi 9:14]”.

U N A  P R O M E S A  P R O F É T I C A

Carole M. Stephens, Primera Consejera de la Presidencia General de la Sociedad de Socorro, “El Maestro 
sanador”, Liahona, Nov. 2016, págs. 10, 11, 12.
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los santos de Dios, se extendía también 
sobre toda la superficie de la tierra” 
(1 Nefi 14:12). Se pueden encontrar 
barrios y ramas en todo el mundo, la 
conferencia general se interpreta en más 
de 90 idiomas y casi 75 000 misioneros 
de tiempo completo están compartien-
do el Evangelio en 418 misiones. El 
Evangelio también se está extendien-
do por todo el mundo a través de las 
redes sociales y de los sitios web como 
Mormon.org y LDS.org.

Esos esfuerzos son significativos 
y extensos, pero con frecuencia 
avanzan sin atraer la atención. “Esta 
obra del Señor es en verdad grande y 
maravillosa, y va hacia delante, esen-
cialmente sin notarse por muchos de 
los líderes políticos, culturales y aca-
démicos de la humanidad. Progresa 
de corazón en corazón y de familia 
en familia, silenciosa y discretamente; 
su sagrado mensaje bendice a la gente 
de todas partes” 2.

La piedra de la que se ha profetiza-
da hace tanto tiempo en verdad está 
rodando y conforme hagamos nuestra 
parte, el Evangelio seguirá extendién-
dose y llenará toda la tierra (véase 
Daniel 2:31–45). ◼

Había solo seis miembros de la 
Iglesia cuando fue organizada 

en 1830 en un pequeño pueblo de 
Nueva York, EE. UU. Desde entonces 
la Iglesia ha crecido hasta tener más 
de 15,5 millones de miembros con 
barrios y ramas en más de 150 países. 
Ese crecimiento es el cumplimiento de 
una profecía del Antiguo Testamento 
de que la Iglesia llenaría toda la tie-
rra (véase Daniel 2:31–45). La Iglesia 
—el Reino de Dios en la tierra— se 
describe como una piedra “del mon-
te… cortada… no con mano” (Daniel 
2:45), revelando que es una obra 
divina, no hecha por el hombre.

Aunque la influencia de la Iglesia 
llene la tierra, sus miembros todavía 
serán relativamente pocos. Nefi previó 
esto y escribió sobre nuestros días: 
“… vi la iglesia del Cordero de Dios, 
y sus números eran pocos” a causa 
de la maldad que la rodeaba (1 Nefi 
14:12). Conforme se acerca el tiempo 
de la segunda venida de Jesucristo, el 
mundo llegará a ser más y más inicuo, 
y “ser Santo de los Últimos Días será 
cada vez menos popular” 1.

Sin embargo, Nefi también previó 
“que la iglesia del Cordero, que eran 

CREEMOS QUE LA IGLESIA 
LLENARÁ LA TIERRA

L O  Q U E  C R E E M O S
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Para aprender más sobre el futuro de la 
Iglesia, lea Doctrina y Convenios 65; de 
Gordon B. Hinckley, “La piedra cortada del 
monte” (Conferencia general de octubre 
de 2007); de L. Whitney Clayton, “Vendrá 
el día” (Conferencia general de octubre  
de 2011).
NOTAS
 1. Russell M. Nelson, “Vivan como verdaderos 

milénicos”, Liahona, octubre de 2016, pág. 50.
 2. L. Whitney Clayton, “Vendrá el día”, 

Liahona, noviembre de 2011, pág. 13.

EL FUTURO 
DE LA 
IGLESIA
“Lo que 
ven aquí esta 
noche no es 
más que un 

grupo muy pequeño del sacer-
docio, pero esta Iglesia llenará 
el norte y el sur de América; 
llenará el mundo”.
El profeta José Smith (1805–1844), 
en una reunión del sacerdocio en 1834, 
en Enseñanzas de los Presidentes de la 
Iglesia: José Smith, 2007, págs. 144–145.
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¿Qué podemos hacer para ayudar 
a difundir el Evangelio?
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Guardar los mandamientos y 
fortalecer nuestro testimonio 
nos brinda una base para 
ayudar a difundir el Evangelio.

El enseñar el Evangelio a 
nuestra familia la fortalece 
para vivir fielmente en un 
mundo que les enseña 
a vivir de otro modo.

Cumplir con nuestro 
llamamiento nos ayuda 
a fortalecer la Iglesia en 
nuestras regiones locales.

Podemos ayudar a difundir 
el Evangelio sencillamente 
hablando a la gente de ello.

En el templo podemos 
efectuar ordenanzas 
por aquellos que han 
fallecido sin escuchar el 
Evangelio en esta vida.
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Cuando tenía veintidós años, mi 
vida dio un giro inesperado: mi 

madre falleció. Ella y mi padre eran 
personas de gran fe y me habían 
criado en el Evangelio. Luego de su 
fallecimiento, mi padre se mudó fuera 
del país a los Estados Unidos. Con el 
paso del tiempo, me empecé a sentir 
muy sola, ya que soy hija única. No 
tenía aquí en la tierra a mi madre jun-
to a mí y mi padre vivía lejos; solo lo 
veía tres semanas al año.

Con esos sentimientos fue que 
empecé a buscar cada vez refugio en 
mis “amigos” de la universidad y de la 
oficina donde trabajaba. Poco a poco, 
empecé a hallar una felicidad falsa en 
las cosas temporales. Dejé de asistir 
a la Iglesia y paulatinamente llegué a 
inactivarme por completo. Más ade-
lante me casé con un hombre joven 
maravillosos quien, aunque tenía 
muy buenos principios, no cono-
cía el Evangelio. Tuvimos tres hijos: 
Leah, Isaac e Ismael.

Un mes de octubre, mi padre 
vino a visitar y a ver al nuevo bebé. 
Durante su visita, Leah, de seis años, 
le preguntó al abuelo por qué nunca 
traía a la abuela. Entonces, mi padre 

le explicó que la abuela estaba en 
un lugar muy especial cerca al Padre 
Celestial. Tan pronto se fue mi padre, 
Leah me dijo de manera contundente: 
“Mami, quiero conocer a la abuela. 
Sé que está en el cielo, pero también 
quiero que un día estemos juntos 
allí, la abuela, el abuelo, papi, Isaac, 
Ismael, tú y yo. Deseo vivir contigo 
para siempre. ¡Deseo que seamos la 
misma familia allí que la que somos 
aquí para que podamos jugar con 
la abuela!”.

¡DESEO VIVIR CONTIGO PARA SIEMPRE!
Por Leongina Adamés de Ubrí

N U E S T R O  H O G A R ,  N U E S T R A  F A M I L I A

La fe de una niña de seis años me ayudó a recuperar mi fe.

No supe qué decir. Le toqué su 
hermoso e inocente rostro y luego 
me fui a mi dormitorio. Me puse 
de rodillas y lloré hasta que se me 
acabaron las lágrimas. Le pedí al 
Padre Celestial que me perdonara. 
Sabía que había dejado el sendero 
que nos permitiría vivir juntos como 
una familia eterna. Había fallado en 
mi responsabilidad de conducirlos 
por el sendero correcto y no había 
hablado con mi esposo sobre el 
Evangelio.
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ATADO EN LOS CIELOS
“El Salvador, en Su ministerio terrenal, habló del poder 
de sellar a las familias al dirigirse a Pedro, Su Apóstol 
principal, cuando dijo: ‘… y todo lo que ates en la tierra 
será atado en los cielos; y todo lo que desates en la 
tierra será desatado en los cielos’ (Mateo 16:19).

“El único lugar donde podemos vivir como familias 
para siempre es en el reino celestial. Allí podemos estar como familias 
en la presencia de nuestro Padre Celestial y del Salvador”.
Presidente Henry B. Eyring, Primer Consejero de la Primera Presidencia, “Las familias pueden 
estar juntas para siempre”, Liahona, junio de 2015, pág. 4.
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Cuando pude ponerme 
de pie, me comuniqué con 
un líder de la Iglesia y él 
me puso en contacto con 
los élderes de mi barrio. 
La noche siguiente, vinie-
ron y le enseñaron a mi 
esposo. Desde esa noche 
en adelante, nuestra vida 
cambió para siempre. 
Ahora asistimos a la Iglesia 
en familia todos los domin-
gos. Tengo un llamamiento 
que me permite enseñar a 
las hermanas menos acti-
vas. Además, nos estamos 
preparando para asistir 
al templo.

A veces el Espíritu de 
Dios nos guía mediante 
aquellas personas que 
menos esperamos. En esa 
ocasión fue mediante mi 
hija de seis años. Ahora 
sé que al ser sellados en el 
templo podré vivir con mi 
familia para siempre. ◼

La autora vive en Santo 
Domingo, República 
Dominicana.
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PONER EN DUDA LAS PREGUNTAS DE ANÁLISIS

E N S E Ñ A R  A  L A  M A N E R A  D E L  S A L V A D O R

en cuanto a los principios que están 
aprendiendo. Tal manera de compartir 
puede invitar al Espíritu y enriquecer 
la experiencia de todos.

¿Cómo nos aseguramos que nues-
tras preguntas lleven a una conversa-
ción más natural y significativa? Hay 
muchas cosas que debemos hacer y 
otras que debemos evitar, que algunos 
maestros han encontrado útiles: No 
formulen preguntas que tengan res-
puestas obvias. Formulen preguntas 
que tengan más de una respuesta. No 
formulen preguntas que sean demasia-
do personales.

Quizás resulte útil antes de empe-
zar a planificar las preguntas que 
se harán en clase, formularnos una 
pregunta nosotros mismos: ¿Por 
qué estoy formulando preguntas 
en primer lugar?
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Imagínese que está sentado con unos 
amigos durante la hora del almuer-

zo hablando sobre una película que 
vieron juntos. Entonces uno de sus 
amigos dice: “¿Quién me puede decir 
cuál fue la escena más importante 
de la película?”.

Un poco confundido por la pre-
gunta, usted piensa un momento y 
sugiere que es probable que la última 
escena fuera la más importante. “Bien, 
ese es un buen comentario”, dice su 

Por Ted Barnes
Departamento del Sacerdocio y la Familia de la Iglesia

amigo, “pero no es exactamente lo 
que tenía en mente. ¿Alguien más? 
Escuchemos a alguien que no haya 
dicho nada todavía”.

No hablaríamos de esa manera 
entre amigos, pero por alguna razón 
parece ocurrir a menudo en las clases 
de domingo. En vez de analizar ver-
dades del Evangelio de manera natu-
ral y cómoda, a veces los maestros 
decimos cosas que en otros entornos 

parecerían conver-
saciones extrañas e 
incluso reprimidas. 
Esperamos que los 
miembros de la 
clase sientan que 
están entre amigos 
y se sientan cómo-
dos al compartir 
sus pensamientos 
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Es posible que la pregunta más importante sea la 
que se hacen los maestros antes de ir a la clase.

¿Por qué formulan preguntas?
La motivación detrás de nuestras 

preguntas supone una gran diferen-
cia. Por ejemplo, ¿formulamos a veces 
preguntas porque tenemos algo que 
decir, pero más bien deseamos que 
un miembro de la clase lo diga? Con 
toda razón, no deseamos ser quienes 
hablamos todo el tiempo, sino que 
deseamos que se haga énfasis en algún 
punto en particular, así que a veces for-
mulamos una pregunta que sabemos 
suscitará la respuesta que deseamos 
oír. Esta actitud conduce a pregun-
tas que en verdad son declaraciones 
disfrazadas, como esta: “¿En qué forma 
el evitar la pornografía les ayudará a 
mantener pensamientos puros?” o “¿Es 
importante orar todos los días?”.

Hay circunstancias en las que es 
perfectamente adecuado formular 
preguntas que tienen la intención de 
inspirar una respuesta. Pueden servir 
para enfatizar un punto o ayudan 
al maestro a avanzar la lección. Sin 
embargo, es posible que preguntas 
como estas no den lugar a un análisis 
satisfactorio ni a conversaciones inspi-
radas entre los miembros de la clase.

Por otro lado, si formulamos pre-
guntas porque en verdad deseamos 
saber lo que hay en la mente, el 
corazón y la vida de los miembros de 
nuestra clase, entonces eso se notará 
en las preguntas que formulemos.

Las preguntas que invitan a los 

miembros de la clase a una conversa-
ción sincera que promueva el apren-
dizaje espiritual incluyen preguntas 
como estas: “Al leer este versículo, 
¿qué sobresale para ustedes?” o “¿Qué 
experiencias les ha enseñado a con-
fiar en las promesas del Señor?” o casi 
toda pregunta que empiece con “¿Qué 
piensan de…?”.

Consideren estos ejemplos:

•  El Espíritu le preguntó a Nefi: 
“¿Qué deseas tú?” (1 Nefi 11:10).

•  El Salvador les preguntó a Sus 
discípulos: “… ¿quién decís 
que soy yo?” (Mateo 16:15).

•  Y le dijo a Marta: “Yo soy 
la resurrección y la vida: … 
¿Crees esto?” ( Juan 11:25, 26).

Cada una de esas preguntas invitó 
a alguien a compartir lo que estaba 
en su corazón. Y en cada caso, lo que 
siguió fue una experiencia espiritual 
poderosa.

Las preguntas son una 
expresión de amor

Créanlo o no, hacer preguntas que 
fomenten el análisis ocurre en forma 
natural a casi toda persona, incluso a 
las personas que no se consideran a sí 
mismas buenos maestros. Lo hacemos 
en forma espontánea cada vez que 
tenemos una conversación significa-
tiva con amigos y familiares, o una 
simple charla a la hora del almuerzo 

sobre una película favorita, pero 
cuando nos encontramos ante filas de 
alumnos a la expectativa, de repente 
nos olvidamos de todo lo que ocurre 
en forma natural.

Así que quizás una parte funda-
mental de formular buenas preguntas 
es preguntarnos a nosotros mismos: 
“¿Cómo preguntaría esto si no estu-
viéramos en un aula, si estuviéramos 
solo sentados en casa hablando 
sobre el Evangelio con un grupo 
de amigos? ¿Cómo los invitaría a 
compartir sus ideas y sentimientos?”. 
Enseñar no es exactamente como 
una conversación casual entre ami-
gos, pero tienen una cosa en común: 
los debe motivar el interés sincero y 
el amor genuino.

Así que no se preocupen si todavía 
no son expertos en crear preguntas 
bien formuladas. Incluso si todo lo 
que puedan hacer es amar a las perso-
nas que enseñen, el Espíritu los guiará 
y mejorarán más y más para saber qué 
decir. “La caridad nunca deja de ser”, 
declaró Pablo (1 Corintios 13:8), y eso 
es cierto incluso en algo tan sencillo 
como en un maestro que formula 
preguntas en una clase. ◼

Pueden aprender acerca de seis tipos 
de preguntas en “Haga preguntas 

inspiradas”, Enseñar a la manera del 
Salvador, 2016, págs. 31–32, disponible 
en Enseñanza. lds. org.
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Por Norman W. Gardner
Seminarios e Institutos

La restauración del Evangelio ha dado al mundo mucho mayor 
conocimiento sobre la naturaleza de la Trinidad y Sus propósi-
tos. Con este conocimiento, nuestra fe en Ellos crece y nuestro 

deseo de guardar Sus mandamientos aumenta.
De manera específica, Doctrina y Convenios nos ayuda a aprender 

acerca de Jesucristo, ya que enseña poderosas verdades acerca de 
“Su divinidad, Su majestad, Su perfección, Su amor y Su poder reden-
tor” (introducción de Doctrina y Convenios). Este libro de revelación 
moderna incluye la invitación del Señor: “Aprende de mí y escucha 
mis palabras” (D. y C. 19:23). Puede profundizar nuestro conocimien-
to de Él, de cuál es nuestra relación con Él, de lo que ha hecho por 
nuestra redención, y de lo que espera de nosotros.

Este libro de revelaciones pone de manifiesto ver-
dades perdidas sobre la Trinidad y cómo podemos 
volver a vivir con el Salvador y el Padre Celestial.
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DOCTRINA Y CONVENIOS SOBRE  

el  
Padre y  
el Hijo
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18 L i a h o n a

En Doctrina y Convenios podemos 
oír la voz de Jesucristo.

Doctrina y Convenios no es Escritura antigua, sino que 
contiene revelaciones que se dieron a José Smith y a sus 
sucesores en el mundo moderno. Se oye la voz divina 
de Jesucristo que habla como el representante del Padre 1. 
La voz del Señor Jesucristo en primera persona figura con 
más frecuencia en Doctrina y Convenios que en el Nuevo 
Testamento, el Libro de Mormón, y la Perla de Gran 
Precio juntos 2.

D. y C. 18:33–35 “Y yo, Jesucristo, vuestro Señor y 
vuestro Dios, lo he hablado. Estas palabras no son 
de hombres… sino mías; por tanto, testificaréis 
que son de mí”.

Doctrina y Convenios contiene los relatos  
de aquellos que vieron a Dios

Como resultado de la Primera Visión en 1820, el joven 
José Smith obtuvo conocimiento de primera mano sobre 
la existencia del Padre y del Hijo. Doctrina y Convenios 
registra ocasiones adicionales en las que el Profeta y otras 
personas vieron al Padre y al Hijo en visiones o apariciones 
personales. Esos relatos nos sirven de testigos modernos 
de que Ellos viven y que dirigieron la restauración del 
Evangelio.

D. y C. 76:19–23 Se vio al Padre y al Hijo en visión en 
febrero de 1832.

D. y C. 137:1–3 Se vio al Padre y al Hijo en visión en 
enero de 1836.

D. y C. 110:2–4 Jesucristo, el gran Jehová, se apareció 
en abril de 1836.
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José Smith y Oliver Cowdery vieron a Jesucristo en el Templo de 
Kirtland.

José Smith recibió muchas revelaciones del Salvador.
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Doctrina y Convenios nos ayuda a  
aprender acerca de Dios el Padre.

El profeta José Smith enseñó: “Cuando entendemos 
la naturaleza de Dios, y aprendemos cómo acercarnos 
a Él, entonces Él empieza a manifestarnos los cielos… 
Cuando estemos dispuestos a venir a Él, también 
Él estará dispuesto a venir a nosotros” 3. Doctrina 
y Convenios nos ayuda a acercarnos más al Padre 
Celestial al enseñar acerca de Su naturaleza, atributos 
y propósitos.

D. y C. 20:12, 17–18 Dios el Padre es infinito e 
inmutable.

D. y C. 76:20, 23 El Padre y el Hijo son seres separa-
dos y distintos.

D. y C. 93:3–5 El Padre y el Hijo son uno.
D. y C. 130:22 El Padre y el Hijo tienen cuerpos 

tangibles de carne y huesos.
D. y C. 138:3–4 El Padre Celestial ama a Sus hijos, de 

modo que envió a Su Hijo a salvar a la humanidad.

Doctrina y Convenios nos ayuda  
a aprender acerca de Jesucristo

Jesucristo fue el Primogénito de todos los hijos de 
nuestro Padre Celestial procreados en espíritu. En la 
vida premortal, Jesús obtuvo todo conocimiento y 
poder y representó al Padre como el Creador de los 
mundos. A través de Su poder divino, el Señor Jesucristo 
es la fuente de luz y vida para todas Sus creaciones. 
Doctrina y Convenios aclara muchas de Sus funciones 
en el plan del Padre.

D. y C. 93:21 Jesucristo fue el Primogénito de todos 
los hijos de Dios procreados en espíritu.

D. y C. 38:1–3 Jesucristo obtuvo todo conocimiento 
y poder antes de que el mundo fuese.

D. y C. 76:24 Jesucristo representó al Padre como el 
Creador de los mundos.

D. y C. 88:6–13 Jesucristo es la fuente de luz y vida 
para todas Sus creaciones.

D. y C. 45:11; 136:21, 22 Jesucristo fue el gran Jehová 
del Antiguo Testamento.

D. y C. 43:34 Jesucristo es el Salvador del mundo.
D. y C.18:11–13; 20:21–25 Jesucristo sufrió, fue 

crucificado, murió y se levantó de nuevo.
D. y C. 29:10–12 Jesucristo ha prometido volver 

a la tierra con poder y gloria.
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Jehová (Jesucristo) habló con Moisés cara a cara.

Mientras lo lapidaban, Esteban vio al Padre y al Hijo.

14441_002_Book.indb   19 12/6/16   13:32



20 L i a h o n a

Doctrina y Convenios nos ayuda a saber lo 
que el Padre y el Hijo esperan de nosotros

Más que cualquier otro libro de Escrituras, Doctrina y 
Convenios deja claro lo que es la vida eterna: volver a vivir 
con el Padre y el Hijo, recibir todo lo que el Padre tiene, y 
llegar a ser como Ellos. También nos dice cómo Jesucristo, 
por medio de Su expiación, lo hace posible, y lo que tene-
mos que hacer para cumplir con los requisitos que Él ha 
establecido. Además, en Doctrina y Convenios aprendemos 
lo que significa seguir el ejemplo de Jesucristo, ya que, al 
igual que nosotros, al principio Jesucristo no tuvo la ple-
nitud, pero recibió gracia por gracia hasta que tuvo todo 
poder y gloria.

D. y C. 1:32; 19:16–19; 58:42–43; 95:1–2 El Salvador 
brinda el perdón a los que se arrepienten.

D. y C. 20:37, 41, 72–74; véase también 33:11 Dios 
invita a todo aquel que cree a recibir el bautismo 
y el Espíritu Santo.

D. y C. 84:19–21 El poder de la divinidad se manifiesta por 
medio de las ordenanzas del Sacerdocio de Melquisedec.

D. y C. 93:12–14, 16–17 Jesucristo recibió gracia por gracia 
hasta que logró la plenitud.

D. y C. 20:30–31 El Salvador da gracia a aquellos que lo 
aman y le sirven.

D. y C. 35:2; 50:40–43 Podemos llegar a ser uno con el 
Padre y el Hijo.

D. y C. 93:19–20 Podemos recibir la gloria y la plenitud 
del Padre.

Mediante la revelación moderna, podemos aprender cómo llegar a ser más como el Padre y el Hijo.

14441_002_Book.indb   20 12/6/16   13:32



 E n e r o  d e  2 0 1 7  21

Doctrina y Convenios proporciona un modelo 
para adquirir conocimiento espiritual

Además de enseñar y testificar del Padre y del 
Hijo, Doctrina y Convenios proporciona un modelo 
para adquirir conocimiento espiritual acerca de todos 
los miembros de la Trinidad a través de la ayuda del 
Espíritu Santo: estudiar la palabra del Señor, pedir 
comprensión a nuestro Padre Celestial, y ejercer fe en 
Jesucristo mediante la obediencia a Sus mandamientos.

Se promete luz y verdad a aquellos que vivan de 
acuerdo con todas las palabras del Señor. Es impor-
tante conocer los detalles acerca de la naturaleza 
de la Trinidad y Sus propósitos. Ese conocimiento 
puede conducir a la búsqueda diligente del entendi-
miento espiritual y de la convicción de la verdad. Ese 
conocimiento nos confirma que el Padre Celestial y 
Jesucristo nos conocen personalmente, que nos aman 
y que desean bendecirnos con la vida eterna.

D. y C. 6:5; 76:5–10, 114–118 El Padre Celestial 
desea que pidamos conocimiento y Él promete 
compartirlo.

D. y C. 84:43–48 El Padre nos enseña cuando damos 
oído diligentemente a Sus palabras.

D. y C. 88:118 Buscar conocimiento, tanto por el 
estudio como por la fe.

Conclusión
Doctrina y Convenios nos ayuda a acercarnos más a 

nuestro Padre Celestial y a Su Hijo Unigénito, Jesucristo, al 
revelar el carácter y el propósito de Ellos. El profeta José 
Smith sintetizó la razón por la que podemos confiar en 
Dios: “Los propósitos de nuestro Dios son grandiosos, Su 
amor inconmensurable, Su sabiduría infinita y Su poder 
ilimitado; por lo tanto, los santos tienen motivo para rego-
cijarse y alegrarse, sabiendo que ‘este Dios es Dios nuestro 
eternamente y para siempre’ (Salmos 48:14)” 4. ◼

NOTAS
 1. El presidente Joseph Fielding Smith (1876–1972) explicó: “Toda 

revelación desde la Caída ha venido por medio de Jesucristo, quien 
es el Jehová del Antiguo Testamento… En todos los pasajes en los 
que se menciona a Dios y en los que se habla de su manifestación, 
se habla de Jehová… El Padre nunca trató directa o personalmente 
con el hombre después de la Caída, y nunca se ha mostrado a no 
ser para presentar al Hijo y dar testimonio de Él” (véase Doctrina de 
Salvación, comp. Bruce R. McConkie, 3 tomos, 1978–1979, tomo I, 
pág. 25).

 2. Véase de Gordon B. Holbrook, “The Voice of Jesus Christ in the Doc-
trine and Covenants”, Ensign, septiembre de 2013, págs. 40, 45 (nota 2).

 3. Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: José Smith, 2007, pág. 43.
 4. Enseñanzas: José Smith, pág. 41.

DE
TA

LL
E 

DE
 JO

SÉ
 S

M
IT

H 
PR

ED
IC

AN
DO

, P
O

R 
SA

M
 L

AW
LO

R.

José Smith reveló el carácter y los propósitos del Padre y del Hijo.

El estudio y la oración pueden abrir la puerta al conocimiento espiritual.
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Este año, al estudiar Enseñanzas 
de los Presidentes de la Iglesia: 

Gordon B. Hinckley en las 
reuniones del sacerdocio y 
de la Sociedad de Socorro, 
aprenderán de un profeta 
que tuvo optimismo, amor 

y previsión ilimitados.

GORDON B. HINCKLEY: 
UN PROFETA DE 
OPTIMISMO Y 

VISIÓN
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Por Andrew D. Olsen
Departamento de Servicios de  
Publicación de la Iglesia

A los 82 años de 
edad, el presi-
dente Gordon B. 

Hinckley anotó en su 
diario: “Tengo que plan-
tar algunos árboles cada 
primavera. Creo que lo 
he hecho durante por lo 
menos los últimos cin-
cuenta años… Un árbol 
encierra algo maravilloso; 
comienza muy pequeño 
y crece a través de las 
estaciones; proporciona 
sombra del sol ardiente 
del verano, y produce 
fruta deliciosa. Lleva a 
cabo el formidable proceso de la fotosínte-
sis… Un árbol es una de las extraordinarias 
creaciones del Todopoderoso” 1.

El presidente Hinckley siguió plantan-
do árboles hasta la avanzada edad de los 
noventa y tantos años. En muchos sentidos, 
su amor por la siembra se reflejó en su minis-
terio como apóstol y como Presidente de la 
Iglesia. Cuando plantaba, era una expresión 
de optimismo, una característica que también 
formaba parte de sus enseñanzas y sus inte-
racciones con los demás. Nutría cada árbol, 
tal como lo hacía con cada persona, y miraba 

hacia el futuro, viendo lo que los árboles 
llegarían a ser, al igual que veía el potencial 
eterno de cada persona y el grandioso futuro 
de la obra de Dios.

“Tenemos todos los motivos para ser 
optimistas”

“¡Soy un optimista!”, solía decir el presi-
dente Hinckley. “Mi súplica es que dejemos 

de buscar las tormentas 
y que disfrutemos más 
plenamente de la luz del 
sol” 2. Su optimismo era 
mucho más profundo 
que tener una actitud 
positiva, a pesar de que 
la cultivó. La fuente 
máxima de su optimismo, 
la fuente que lo convertía 
en un poder, fue su fe 
en Dios y su testimonio 
del plan de Dios para la 
felicidad y la salvación 
de Sus hijos.

Una manifestación 
del optimismo del pre-
sidente Hinckley era su 

firme creencia de que “Todo saldrá bien” 3. 
Esa frase, dijo el élder Jeffrey R. Holland, 
del Cuórum de los Doce Apóstoles, “quizás 
sea la frase más repetida a la familia, ami-
gos y compañeros del presidente Hinckley. 
‘Sigan esforzándose’, les dice. ‘Sean cre-
yentes y felices y no se desanimen. Todo 
saldrá bien’” 4.

Sin embargo, ese mensaje no era solo para 
los demás. “Me lo digo a mí mismo todas las 
mañanas”, dijo el presidente Hinckley a una 
congregación. “Si dan lo mejor de sí, todo 
saldrá bien. Pongan su confianza en Dios y 
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Gordon B. Hinckley le nació a Bryant Stringham 
Hinckley y Ada Bitner Hinckley el 23 de junio de 
1910. Contrajo matrimonio con Marjorie Pay en el 
Templo de Salt Lake el 29 de abril de 1937, y tuvieron 
cinco hijos. Prestó servicio como el decimoquinto 
Presidente de la Iglesia desde el 12 de marzo de 1995, 
hasta el 27 de enero de 2008.
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24 L i a h o n a

sigan adelante con fe y confianza en el futuro. El Señor no 
nos abandonará” 5.

El optimismo sostuvo al presidente Hinckley al afrontar 
pruebas, sentimientos de ineptitud, y presiones abruma-
doras. Y se mantuvo firme ante su convicción de que “las 
cosas saldrán bien”, incluso al experimentar reveses y 
decepciones, angustia y soledad.

En su optimismo, el presidente 
Hinckley no descartó los problemas; él 
explicó: “… son muchas las cosas que 
he visto suceder en esta tierra. He esta-
do en lugares donde la guerra causa 
estragos y el odio arde en el corazón 
de la gente; he visto la terrible pobreza 
que azota a muchos países... he visto 
con gran preocupación cómo se han 
ido derrumbando los principios mora-
les de nuestra sociedad. 

Pero aún así, soy optimista, por-
que tengo una fe firme y absoluta en 
que la justicia triunfará y la verdad 
prevalecerá” 6.

Durante una entrevista que tuvo con 
un reportero del diario New York Times 
en Nauvoo, Illinois, EE. UU., el presi-
dente Hinckley reconoció la existencia 
de tragedias y problemas, y entonces 
recurrió a su amor por la historia de la 
Iglesia para enseñar sobre el optimismo:

“Tenemos las mejores razones para ser optimis-
tas… Pero, si contemplamos Nauvoo, vemos lo que cons-
truyeron aquí durante siete años, para luego abandonarlo. 
¿Y qué hicieron? ¿Se dejaron morir? ¡No! Pusieron manos a 
la obra otra vez. Atravesaron el continente, araron el suelo 
de un desierto y lo hicieron florecer como una rosa. La 
Iglesia ha crecido sobre ese cimiento, convirtiéndose en 
una organización mundial que afecta para el bien la vida 
de las personas en más de ciento cuarenta naciones. Es 
imposible edificar sobre el pesimismo o el cinismo. Se mira 
adelante con optimismo, se trabaja con fe y las cosas se 
hacen, se sale delante” 7.

El optimismo del presidente Hinckley también influyó 
en su sentido del humor: una chispa alegre y agradable 
que contribuyó a crear afinidad con las demás personas. 
En una ocasión se hospedó con un presidente de estaca 

cuya familia vivía en una vieja escuela que habían conver-
tido en casa. Esa noche, una de las aulas sirvió de dormi-
torio para el presidente Hinckley. Al día siguiente, durante 
la conferencia de estaca, comentó en broma: “Muchas 
veces he dormido en salones de clases, pero nunca 
en una cama” 8.

“Nuestra preocupación debe con-
centrarse siempre en el individuo”

En su primer discurso en una con-
ferencia general como Presidente de 
la Iglesia, Gordon B. Hinckley habló 
ampliamente sobre el progreso de 
la Iglesia. “Estamos convirtiéndonos 
en una gran sociedad mundial”, dijo, 
tras lo cual pasó a hacer hincapié en 
este principio básico: “… sin embar-
go, nuestro interés y preocupación 
deben concentrarse siempre en 
el individuo…

“Hablamos en términos de números; 
sin embargo, todos nuestros esfuerzos 
deben estar dedicados al desarrollo 
individual de la persona” 9.

Cuando integraba el Cuórum de 
los Doce Apóstoles, el presidente 
Hinckley viajó a algunas de las zonas 
más remotas del mundo, incluyendo 

las zonas de guerra, para atender a las personas. Ningún 
grupo se encontraba demasiado lejos o era demasiado 
pequeño para recibir su atención. Continuó ese mismo 
ritmo como Presidente de la Iglesia, recorriendo más de 
miles de kilómetros a más de 60 naciones, reuniéndose a 
veces con grupos numerosos, u otras con solo un puñado 
de personas.

En 1996, el presidente y la hermana Hinckley hicieron 
un viaje de 18 días a ocho países de Asia y el Pacífico. 
Comenzando en Japón y a un ritmo acelerado, se reu-
nieron con miles de personas que abarrotaron cada uno 
de los lugares de reunión. “Fueron experiencias muy 
emotivas para mí”, anotó el presidente Hinckley mien-
tras se encontraba en Corea. “Veo cosas que apenas 
me atrevía a soñar cuando vine aquí por primera vez 
en 1960” 10. En ese viaje también dedicó el Templo de 
Hong Kong, China. FO
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Las últimas paradas programadas fueron en las Filipinas. 
Después de dirigir la palabra a 35.000 personas en Manila, 
el presidente Hinckley escribió: “Me puse de pie y los 
saludé con gran emoción en mi corazón. Nos fuimos con 
lágrimas en los ojos”. Temprano ese mismo día había regre-
sado al lugar donde, en 1961, había ofrecido una oración 
dedicatoria para iniciar la obra misional en las Filipinas. 
“Pudimos encontrar un solo miembro filipino”, recordó. 
“De aquel solo miembro la Iglesia ha crecido a más de 
300.000 miembros” 11.

Cuando los Hinckley comenzaron el viaje de regreso, 
se enteraron de que el avión se abastecería de combusti-
ble en la isla de Saipán. El presidente Hinckley preguntó 
si había misioneros en Saipán y le dijeron que había un 
grupo pequeño. A pesar de que estaba al final de un viaje 
agotador, deseaba reunirse con esos pocos misioneros: 
“Pregunté si de algún modo podríamos avisarles que aterri-
zaríamos en Saipán alrededor de las 7:00 de la tarde y que 
trataríamos de salir del aeropuerto para saludarlos”.

Horas más tarde en Saipán, diez misioneros y unos 
sesenta miembros de la Iglesia estuvieron allí para saludar 
a los Hinckley. “Nos dieron un abrazo”, anotó el presi-
dente Hinckley. “Estaban muy agradecidos por vernos, y 
nosotros estábamos agradecidos por verlos a ellos. Solo 
podríamos pasar un corto tiempo con ellos, ya que solo 
se necesitaban unos breves momentos para abastecer el 
avión. Dejamos nuestra bendición con ellos y regresamos 
al avión” 12.

Otro ejemplo típico de la preocupación del presiden-
te Hinckley por una persona ocurrió durante los Juegos 
Olímpicos de Invierno de 2002, que se celebraron en Salt 
Lake City, Utah. Casi todos los días se reunió con presi-
dentes, embajadores y otros dignatarios. Un día, poco 
antes de reunirse con el presidente de Alemania, se reu-
nió con una jovencita de 13 años de edad que celebra-
ba su cumpleaños. “[Ella] sufre de anemia aplásica, una 
enfermedad muy grave”, registró él en su diario. “Tuvimos 
una agradable visita… Le dije que la tendríamos en nues-
tras oraciones” 13.

El presidente Hinckley tenía un amor especial por los 
niños y jóvenes de la Iglesia, y estos sentían lo mismo 
por él. Después de escucharlo hablar en Brasil, una joven 
expresó: “Sentí intensamente el Espíritu de Dios. Cuando 
el presidente Hinckley estaba para concluir su discurso, 
nos dijo: ‘Pueden salir de aquí, irse a casa y olvidar todo lo 

personas. Se preocupa por sus problemas y sus nece-
sidades. ¡Cuán afortunado soy por tener esa clase de 
compañera!” 15.

Después de que los cinco hijos crecieron, los Hinckley 
por lo general viajaban juntos, y la hermana Hinckley 
manifestó su amor alrededor del mundo. Cuando conocía 
a los misioneros, muchas veces llamaba de sorpresa a los 
padres de estos al volver a casa. También tenía el don de 
comunicarse ante grandes congregaciones. “[Marge] sabe 
decir las cosas que agradan y ayudan a la gente”, anotó el 
presidente Hinckley después de una conferencia regional. 
“El resto de nosotros da sermones mientras que ella sim-
plemente habla con ellos” 16.

Durante el funeral del presidente Hinckley, uno de sus 
consejeros, el presidente Henry B. Eyring, hizo un resumen 
de algunos de sus logros, y luego comentó que todos ellos 
tenían una cosa en común:

que he dicho aquí hoy, pero nunca olviden que los amo’. 
Nunca olvidaré esas palabras” 14.

La esposa del presidente Hinckley, Marjorie, era a 
la vez una compañera y una persona que influía en la 
preocupación que él tenía por los demás. Él escribió 
en su diario: “Todas las personas que ella conoce pare-
cen amarla por el interés genuino que siente hacia las 

Arriba, en el sentido de 
las manecillas del reloj: 
el presidente Hinckley se 
reúne con miembros; con 
su esposa, Marjorie, en 
Hong Kong, China; en un 
gesto reflexivo durante 
una conferencia general.
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“Siempre tuvieron como fin bendecir a las personas con 
oportunidades. Siempre pensó en los menos privilegia-
dos, en la persona común y corriente que lucha por hacer 
frente a las dificultades cotidianas y a los retos de vivir el 
evangelio de Jesucristo. En más de una ocasión me tocó el 
pecho con el dedo al hacer yo una sugerencia, y dijo: ‘Hal, 
¿has tenido en cuenta a las personas necesitadas?’” 17.

y arduo, se quedó pensativo. “Reinó el silencio”, recordó 
su secretario, Don H. Staheli. “Y luego, según lo entendí, la 
revelación empezó a llegar. En el pasado, él había pensado 
en templos más pequeños, pero no de la forma en que 
pensó en ellos en esta ocasión” 19.

Más tarde, el presidente Hinckley describió el pro-
ceso: “Empecé a preguntarme qué se podía hacer para 
que fuese posible que esas personas tuviesen un tem-
plo… Mientras meditaba en ello, me vino a la mente la 
idea de que… podemos construir todos los elementos 
esenciales de un templo en un edificio relativamente 
pequeño… Tracé un plan… Y acudió a mi mente con toda 
claridad el panorama entero. Creo con todo mi corazón 
que fue inspiración, que era revelación del Señor. Llegué a 
casa y hablé con mis consejeros al respecto, y ellos lo apro-
baron; después lo presenté a los Doce, y lo aprobaron” 20.

Cuatro meses más tarde en una conferencia general, el 
presidente Hinckley hizo el anuncio histórico de que la 
Iglesia comenzaría a construir templos más pequeños en 
las zonas donde no había suficientes miembros para justifi-
car los grandes. “Hemos tomado la resolución… hermanos, 
de hacer llegar los templos a las personas y brindarles así 
todas las oportunidades de recibir las valiosísimas bendi-
ciones que brinda la adoración en el templo” dijo21.

En la próxima conferencia general, el presidente 
Hinckley hizo otro anuncio histórico, y dijo que los planes 
seguían adelante para tener 100 templos en funcionamien-
to a finales del año 2000. “En este programa estamos avan-
zando a una escala que jamás hemos visto antes”, dijo22. Al 
dar un informe del progreso de la construcción de templos 
en abril de 1999, utilizó una frase conocida: “Es una empre-
sa formidable que conlleva muchos problemas, pero no 
importa las dificultades, las cosas se solucionan y tengo 
la plena seguridad de que lograremos nuestra meta” 23.

En octubre de 2000, el presidente Hinckley viajó a 
Boston, Massachusetts, EE. UU. para dedicar el centésimo 
templo de la Iglesia, uno de los 21 que dedicó ese año en 
cuatro continentes. Hacia el final de su vida, se terminaron 
124 templos y se anunciaron o estaban en construcción 
otros trece.

Su visión para el futuro lo impulsó a buscar inspiración 
sobre otras formas de bendecir a los hijos de Dios. Se 
sentía angustiado por el sufrimiento y la pobreza que vio, 
de modo que dirigió una considerable expansión de la 
labor humanitaria de la Iglesia, sobre todo entre aquellos 

Visión hacia el futuro
La visión profética del presidente Hinckley para el futuro 

iba unida a su optimismo y a su atención a las personas. 
Esa visión tenía que ver más profundamente con los tem-
plos. Las ordenanzas del templo, recalcó el presidente 
Hinckley, son “las bendiciones supremas que la Iglesia 
tiene para ofrecer” 18.

Cuando pasó a ser Presidente de la Iglesia en 1995, 
había 47 templos en funcionamiento en todo el mundo. 
Bajo su liderazgo, la Iglesia logró exceder esa cifra por 
más del doble en poco más de cinco años. Su visión con 
respecto a los templos era audaz y expansiva, pero el claro 
propósito era bendecir a las personas, una por una.

La inspiración para esta nueva era de construcción de 
templos llegó en 1997, cuando el presidente Hinckley fue a 
Colonia Juárez, México, para conmemorar el centenario de 
una escuela de la Iglesia. Después, tras un recorrido largo AR
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Arriba, en el sentido de 
las manecillas del reloj: El 
presidente Hinckley en el 
Templo de Boston, Massa-
chusetts; interactuando con 
los medios de comunicación; 
con miembros en Ghana.
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que no son miembros de la Iglesia. También instituyó el 
Fondo Perpetuo para la Educación para ayudar a los miem-
bros de la Iglesia en los países afectados por la pobreza. 
De ese fondo, podrían recibir préstamos para costearse la 
educación que necesitaban para obtener un mejor empleo, 
lo que les serviría para romper las cadenas de la pobreza 
y ser autosuficientes. A partir de 
2016, más de 80.000 personas 
habían recibido la oportunidad 
de recibir educación o forma-
ción gracias a los préstamos de 
ese fondo.

En Enseñanzas de los 
Presidentes de la Iglesia: 
Gordon B. Hinckley se encuen-
tran muchos otros ejemplos 
de la visión profética del presi-
dente Hinckley, tales como “La 
Familia: Una Proclamación para 
el Mundo”, y la construcción del 
Centro de Conferencias.

“Mi testimonio”
Unos días antes de cumplir 

91 años, el presidente Hinckley 
escribió en su diario: “Ya no 
tengo que plantar nada, pero 
lo haré. Es mi naturaleza” 24. Sin 
importar la edad que tuviera, ya fuese un joven misionero 
o un profeta de 97 años de edad, también era su naturaleza 

sembrar las semillas y retoños del Evangelio en el corazón 
de las personas de todo el mundo. Durante veinte años 
prestó servicio como miembro del Cuórum de los Doce 
Apóstoles, y después prestó servicio como consejero de 
la Primera Presidencia durante catorce años. Cuando lle-
gó a ser Presidente de la Iglesia a los 84 años de edad, la 

dirigió durante casi trece años de un progreso 
dinámico. 

En el núcleo de toda la vida de servicio del 
presidente Hinckley radicaba su testimonio de 
Jesucristo y de Su evangelio restaurado mediante 
el profeta José Smith. En un discurso de confe-
rencia general intitulado “Mi testimonio”, expresó 
lo siguiente a través de las lágrimas: 

“Pero de todas las cosas por las que me siento 
agradecido esta mañana hay una que ocupa el 
lugar más destacado, y es mi testimonio viviente 
de Jesucristo…

“Él es mi Salvador y mi Redentor. Al haber 
dado Su vida, con dolor y sufrimiento indescrip-
tibles, Él me ha tendido la mano para sacarme a 
mí y a cada uno de nosotros, y a todos los hijos 
y las hijas de Dios, del abismo de oscuridad eter-
na que sigue a la muerte…

“Él es mi Dios y mi Rey. De eternidad en eter-
nidad, Él reinará y gobernará como Rey de reyes 
y Señor de señores. Para Su dominio no habrá 
fin, para Su gloria no habrá noche…

“Con gratitud y con amor inquebrantable, doy testimo-
nio de estas cosas en Su Santo nombre” 25. ◼

NOTAS
 1. Diario personal de Gordon B. Hinckley,  

22 de marzo de 1993.
 2. Gordon B. Hinckley, Standing for Some-

thing: Ten Neglected Virtues That Will Heal 
Our Hearts and Homes, 2000, pág. 101.

 3. Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: 
Gordon B. Hinckley, 2016, pág. 74.

 4. Véase de Jeffrey R. Holland, “El presidente 
Gordon B. Hinckley: Valiente y denodado”, 
Liahona, agosto de 1995, Edición especial, 
págs. 5- 6.

 5. Enseñanzas: Gordon B. Hinckley, pág. 357.
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pág. 113; “No temas, cree solamente”, 
Liahona, mayo de 1996, págs. 3- 4.
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Hinckley: Valiente y denodado”, Liahona, 
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Ensign, marzo de 2008), pág. 15.

 15. Diario, 23 de noviembre de 1974.
 16. Diario, 14 de mayo de 1995.
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 20. Diario, 6 de marzo de 1999. Esta entrada es 
un resumen de sus palabras en la primera 
sesión dedicatoria del Templo de Colonia 
Juárez, México. El presidente Hinckley había 
estado considerando el concepto de los tem-
plos más pequeños por más de veinte años 
(véase Enseñanzas: Gordon B. Hinckley, 
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Cuando era joven, hace muchos años, se me reclutó —o como nosotros deci-
mos, se me enlistó como conscripto— en las fuerzas armadas de Sudáfrica. 
Se me asignó a una unidad de soldados que eran hombres buenos, pero que 

tenían la vulgaridad en el habla y la conducta que a veces manifiestan los hombres 
que prestan servicio militar.

Descubrí que, al estar rodeado por dichas influencias, no siempre era sencillo 
vivir las normas del Evangelio. No obstante, me complacía defender mis creencias 
desde el inicio de mi servicio militar. Dejé en claro que no participaría de conductas 
que sabía que eran incorrectas. Me complace decir que los hombres de mi unidad 
—algunos de mala gana al principio— llegaron a respetar mis normas.

En una ocasión, en un campamento de entrenamiento militar, nos hallábamos de 
pie alrededor de una fogata en un noche hermosa, oscura, despejada y estrellada. 
Algunos de los muchachos de la unidad bebían cerveza, mientras yo tomaba un 
refresco. La conversación era agradable, sin palabras impropias.

Durante nuestra visita, algunos hombres de otra unidad se acercaron a nuestro 
alegre grupo. Uno de ellos se volvió hacia mí y, al notar la bebida gaseosa en mis 
manos, se burló porque no acompañaba a quienes bebían cerveza. Antes de que 
yo pudiera responder, uno de mis amigos me sorprendió al reprender al hombre; 
dijo: “Le sugerimos que se retire de inmediato, señor”. “¡No toleraremos que nadie 
le hable a Chris de ese modo! Ciertamente, él es el único hombre de entre nosotros 
que vive la vida como un verdadero cristiano”.

Por el élder 
Christoffel 
Golden
De los Setenta
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Valientes  
EN NUESTRO TESTIMONIO  

DEL SALVADOR
A cada uno de nosotros se nos llamará a actuar en momentos 

que sean difíciles y, al mismo tiempo, decisivos. Tales momentos 
determinarán quiénes somos y qué hemos de llegar a ser.
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Después de eso, la persona reprendida se esfumó en 
silencio en la noche oscura. En aquel momento, aunque 
un tanto avergonzado por el inesperado cumplido, agra-
decí en silencio haber decidido seguir el consejo de Pablo 
de ser “ejemplo de los creyentes” (1 Timoteo 4:12).

Ustedes también afrontan decisiones, en especial, en 
este momento de la vida, en que su espíritu está singular-
mente en sintonía y receptivo a grandes oportunidades 
que les esperan. La pregunta es: ¿Qué quisieran escribir 
sobre ustedes mismos dentro de cinco, diez o veinte años? 
¿O, más aún, al final de su vida?

¿Qué significa ser valiente?
En una de las visiones más extraordinarias registradas 

en las santas Escrituras, el profeta José Smith describió 
la condición de quienes heredarán el Reino Celestial des-
pués de haber resucitado y haber sido juzgados. La misma 
sección de Doctrina y Convenios (la sección 76) también 
revela las condiciones y circunstancias de las personas 
que no reúnen los requisitos para el Reino Celestial, sino 
que, por el contrario, son merecedoras de los reinos 
Terrestre y Telestial.

Al referirse a quienes heredarán el 
Reino Terrestre, las revelaciones nos 
enseñan que “son los hombres hono-
rables de la tierra que fueron cegados 
por las artimañas de los hombres… [y] 
reciben de [la] gloria [de Dios], mas no 
de su plenitud” (D. y C. 76:75–76). Luego 
aprendemos este notable principio: “Estos 
son aquellos que no son valientes en el 
testimonio de Jesús; así que, no obtienen 
la corona en el reino de nuestro Dios” 
(D. y C. 76:79; cursiva agregada).

Imagínenlo por un momento; ¿perdemos el derecho 
a la gloria del Reino Celestial, junto con sus enormes y 
sempiternas bendiciones, tan solo porque no hemos sido 
valientes en el testimonio de Jesús aquí en la tierra, en 
nuestro breve estado mortal y de probación?

¿Qué significa ser valiente en el testimonio de Jesús? 
Un apóstol del Señor de la época actual declaró:

“Es ser intrépido y arrojado, usar todas nuestras fuerzas, 
energía y habilidad en la guerra contra el mundo; es pelear 
la buena batalla de la fe… La gran piedra angular de la 

valentía en la causa de la justicia, es la obediencia a toda 
la ley del Evangelio completo.

“Ser valientes en el testimonio de Jesús es venir a Cristo 
y perfeccionarse en Él; es negarse a ‘toda impiedad’; es 
amar ‘a Dios’ con todo nuestro ‘poder, mente y fuerza’ 
(Moroni 10:32).

“Ser valiente en el testimonio de Jesús es creer en Cristo 
y Su evangelio con inalterable convicción; es conocer la 
veracidad y divinidad de la obra del Señor en la tierra…

“Ser valientes en el testimonio de Jesús es ‘seguir ade-
lante con firmeza en Cristo, teniendo un fulgor perfecto 
de esperanza y amor por Dios y por todos los hombres’; 
es ‘[perseverar] hasta el fin’ (2 Nefi 31:20). Es vivir nuestra 
religión, practicar lo que predicamos, guardar los man-
damientos. Es la manifestación de la ‘religión pura’ en la 
vida del hombre; es ‘visitar a los huérfanos y a las viudas 
en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del mundo’ 
(Santiago 1:27).

“Ser valientes en el testimonio de Jesús es controlar las 
pasiones y los apetitos y elevarse por encima de las cosas 
carnales y malignas. Es vencer al mundo tal como lo hizo 
Aquel que es nuestro modelo y el más valiente de todos 

los hijos de nuestro Padre. Es ser moralmen-
te limpios; pagar el diezmo y las ofrendas; 
santificar el día de reposo; orar con íntegro 
propósito de corazón; dejar sobre el altar 
todo lo que tenemos, si así se nos pidiera.

“Ser valientes en el testimonio de Jesús 
es tomar partido por el Señor en toda cues-
tión. Es votar como Él lo haría, es pensar 
lo que Él piensa, creer lo que Él cree, decir 
lo que Él diría y hacer lo que Él haría si se 
encontrara en la misma situación. Significa 
tener la mente de Cristo y ser uno con Él, 

tal como Él lo es con el Padre” 1.
En este punto debo agregar algo que nuestro Salvador, 

el Señor Jesucristo, enseñó durante Su ministerio terrenal:
“No penséis que he venido para traer paz a la tierra; 

no he venido para traer paz, sino espada.
“Porque he venido para poner en disensión al hombre 

contra su padre, y a la hija contra su madre y a la nuera 
contra su suegra.

“Y los enemigos del hombre serán los de su casa.
“El que ama al padre o a la madre más que a mí, no es 

Ser valiente es 
vivir nuestra reli-
gión, practicar lo 
que predicamos 
y guardar los 
mandamientos.
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digno de mí; y el que ama al hijo o a la hija más que a mí, 
no es digno de mí.

“Y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí no es 
digno de mí.

“El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su 
vida por causa de mí, la hallará” (Mateo 10:34–39).

Nuestro propósito en la vida terrenal no es ni más ni 
menos que prepararnos para vivir de nuevo en la presen-
cia de nuestro amado Padre Celestial como coherederos 
con Jesucristo. Esa gloriosa existencia en familias eternas 
junto a nuestra esposa o nuestro esposo, y nuestros hijos 
y demás parientes, está disponible para todos, aunque 
algunas personas conocerán dichas bendiciones en algún 
momento allende el velo de la mortalidad.

Tales bendiciones requieren que tomemos nuestra cruz 
y nos mantengamos valientes hasta el fin en testimonio y 
servicio a nuestro Señor y Salvador.

Prepárense para actuar
El camino que cada uno de nosotros debe trazar 

está colmado de incontables oportunidades y repleto 
de numerosas dificultades. Nos vemos obligados a tomar 
muchas decisiones todos los días: algunas de ellas peque-
ñas y aparentemente irrelevantes; otras, profundas y con 
efectos perdurables.

Es un hecho evidente que a cada uno de nosotros se 
nos llamará a actuar en momentos que sean difíciles y, al 
mismo tiempo, decisivos. Tales momentos determinarán 
quiénes somos y qué hemos de llegar a ser. A menudo, lle-
gan cuando es inconveniente y mal visto actuar con recti-
tud y valentía. Al escribir la historia de su vida, descubrirán 
que los momentos más decisivos que afrontarán ocurrirán 
siempre cuando se hallen solos.

Ahora narraré un relato sobre encontrarse solos en 
medio de gran oposición. Durante noviembre de 1838, 
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al profeta José Smith y a otras personas, entre ellas el élder 
Parley P. Pratt (1807–1857), se los encadenó y encarceló en 
Richmond, Misuri, EE. UU.

El élder Pratt escribe sobre el siguiente incidente durante 
su encarcelamiento:

“En una de esas noches tediosas, habíamos estado 
acostados, permaneciendo como si estuviésemos dormidos 
hasta después de la medianoche, y nuestros oídos y cora-
zones se hallaban doloridos de estar escuchando, durante 
largas horas, los cuentos obscenos, horribles imprecacio-
nes, espantosas blasfemias e inmundas palabras de nues-
tros guardias, con el coronel Price a la cabeza, conforme se 
contaban unos a otros sus actos de rapiña, asesinato, robo, 
etcétera, que habían cometido entre los ‘mormones’ mien-
tras estaban en Far West [Misuri] y sus alrededores. Incluso 
se jactaban de haber mancillado por la fuerza a esposas, 
hijas y vírgenes, y de disparar o volar los sesos a hombres, 
mujeres y niños.

“Había escuchado hasta estar tan hastiado, impresiona-
do, horrorizado y lleno de un espíritu de justa indignación, 
que apenas podía refrenarme de levantarme y reprender a 
los guardias; pero no había dicho nada a José, ni a nadie 
más, aunque estaba tendido al lado de él y sabía que esta-
ba despierto. De pronto, [ José Smith] se levantó y habló 
como con voz de trueno, o como un león rugiente, profi-
riendo estas palabras, según lo que recuerdo:

“‘¡SILENCIO, demonios del abismo infernal! En el nom-
bre de Jesucristo los reprendo, y les mando callar; no viviré 
ni un minuto más escuchando semejante lenguaje. ¡Cesen 
de hablar de esta manera, o ustedes o yo moriremos EN 
ESTE MISMO INSTANTE!’

“No dijo nada más. Permaneció de pie y erguido en 
terrible majestad; encadenado y sin armas; sereno, imper-
turbable y con la dignidad de un ángel, se quedó miran-
do a los guardias acobardados, que bajaron las armas o 
las tiraron al suelo, con las rodillas temblorosas; y que, 
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retirándose a un rincón o inclinándose a sus 
pies, le pidieron perdón y se quedaron en 
silencio hasta que cambió la guardia” 2.

El valor que mostró el profeta José Smith 
no se limita a los profetas ni a los miembros 
mayores de la Iglesia. Un incidente de la 
vida del presidente Joseph F. Smith (1838–
1918) lo corrobora. En el otoño [boreal] de 
1857, mientras Joseph F. Smith, de 19 años 
de edad, regresaba de su misión en Hawái, 
EE. UU., se unió a una caravana de carro-
matos en California, EE. UU. Eran momen-
tos riesgosos para los santos. El ejército de 
Johnston marchaba hacia Utah y muchas 
personas albergaban malos sentimientos 
hacia la Iglesia.

Una noche, varios rufianes llegaron al 
campamento de la caravana montados a 
caballo, diciendo vulgaridades y amenazan-
do con lastimar a todos los mormones que 
hallasen. La mayoría de los que estaban en la 
caravana se ocultaron entre la maleza, pero 
Joseph F. se dijo a sí mismo: “¿Debo huir 
de esos hombres? ¿Por qué he de tenerles 
miedo?”. 

Y así, caminó hacia uno de los intrusos, 
quien, pistola en la mano, exigió saber: “¿Eres 
tú ‘mormón’?”.

Joseph F. respondió: “Sí, señor; de pies a 
cabeza, totalmente”.

Ante ello, el rufián le tomó la mano y dijo: 
“Pues bien, eres el ——— ——— más agra-
dable que he conocido. Venga esa mano, 
joven. Me alegro de ver a un hombre que 
defiende sus convicciones”3.

¡Ustedes toman parte ahora de algunos 
de los momentos más significativos de su 
vida! Ahora mismo escriben —y escribirán— 
momento a momento y día a día, su historia 
personal. Habrá momentos en que deberán 
actuar, mientras que en otras ocasiones sabia-
mente guardarán silencio. Abundarán las 
oportunidades, habrá que tomar decisiones 
y se habrán de afrontar dificultades.

Recuerden siempre que, en el gran plan 
de felicidad de nuestro Padre Celestial, ¡uste-
des nunca están solos! Muchas personas en 
esta vida, y aun más personas allende el velo 
de la mortalidad, incluso hoy mismo, abogan 
por su causa ante el Señor. Se les ha dado 
gran poder por medio de las ordenanzas 
que han recibido y de los convenios que han 
concertado. Por encima de todo, su amado 
amado Padre Celestial y Su Hijo, nuestro 
Salvador Jesucristo, nuestro abogado, siem-
pre están presentes para ayudarlos a lo largo 
de la vida. En una enseñanza profundamente 
conmovedora durante el ministerio terrenal 
del Salvador, Él extendió una invitación a 
toda alma viviente y, por lo tanto, a todos 
nosotros:

“Venid a mí todos los que estáis trabajados 
y cargados, y yo os haré descansar.

“Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended 
de mí, que soy manso y humilde de corazón, 
y hallaréis descanso para vuestras almas.

“Porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga” 
(Mateo 11:28–30).

Añado mi solemne testimonio de la 
realidad viviente de nuestro Padre Eterno 
Celestial y de Su Hijo, el Señor Jesucristo. 
Asimismo, testifico que La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos Días 
es, en todo aspecto que pueda concebirse, 
la Iglesia restaurada del Señor y el Reino de 
Dios sobre la tierra.

Ruego que yo —y quienes comparten ese 
testimonio— nos mantengamos valientes 
siempre en esta gran causa. ◼
Tomado del discurso “Being Valiant”, pronunciado en el 
LDS Business College [Instituto Superior de Comercio LDS] 
el 17 de junio de 2014. Para consultar el discurso completo 
en inglés, vaya a ldsbc. edu.

NOTAS
 1. Véase de Bruce R. McConkie, “Sé valiente en la bata-

lla de la fe”, Liahona, abril de 1975, págs. 38–39.
 2. Autobiography of Parley P. Pratt, ed. por Parley P. 

Pratt Jr., 1938, págs. 210–211.
 3. Véase Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: 

Joseph F. Smith, 1999, 2000, pág. 110.

DEFIENDAN 
LO QUE CREEN
“Que siempre 
seamos valientes 
y estemos prepara-
dos para defender 
lo que creemos, 
y si tenemos que 
estar solos en el 
proceso, que lo 
hagamos con valor, 
con esa fortale-
za que viene del 
conocimiento de 
que en realidad 
nunca estamos 
solos cuando esta-
mos con nuestro 
Padre Celestial”.
Presidente Thomas S. 
Monson, “Atrévete a lo 
correcto aunque solo 
estés”, Liahona, noviem-
bre de 2011, pág. 67.
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Por el élder 
Gary E. 
Stevenson
Del Cuórum de los 
Doce Apóstoles
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Gran parte de mi vida como alumno 
universitario giraba en torno a la 
biblioteca. Cada vez que entraba, 

veía un cartel sobre la entrada que decía: 
“Y con todo lo que adquieras, adquiere 
entendimiento” (Proverbios 4:7).

Todos sabemos que ese recuerdo se debe 
a la repetición. Por lo tanto, tengo este pasa-
je de las Escrituras del libro de Proverbios 
grabado en la mente de modo indeleble, 
al haberlo leído cada vez que entraba en 
la biblioteca durante mis cuatro años de 
formación universitaria.

Les extiendo la misma exhortación a cada 
uno de ustedes: “Y con todo lo que adquie-
ras, adquiere entendimiento”. También los 
invito a pensar sobre el significado de ese 
pasaje de las Escrituras y en cómo podría 
serles de provecho; yo lo he hecho; lo he 
repasado en mi mente una y otra vez, y mi 
interpretación de su significado ha evolucio-
nado de forma considerable. Quizás ustedes 
puedan beneficiarse de mis observaciones.

Un corazón que entiende
Mientras era un joven misionero en Japón 

que luchaba por aprender el difícil idioma, al 

CON TODO LO QUE 
ADQUIERAS, ADQUIERE 

Recibirán ver-
dadero enten-
dimiento al 
comprender la 
interdependencia 
que existe entre el 
estudio y la ora-
ción, al mantener 
el compromiso 
de servir mien-
tras aprenden y 
obtienen ingre-
sos, y al confiar 
y depender del 
Señor Jesucristo.

entendimiento
principio y con frecuencia oía algunas frases 
propias del vocabulario. Saludos tales como 
ohayo gozaimasu (buenos días) o konnichi-
wa (buenas tardes) eran dos de ellas. Otra 
era wakarimasen, que significa “no entien-
do”. Esa palabra, junto con el gesto de agitar 
la palma abierta, parece ser la respuesta 
preferida que los contactos japoneses hacen 
a los jóvenes misioneros cuando estos inten-
tan entablar conversación.

En un principio, al reflexionar sobre el 
significado de “Y con todo lo que adquie-
ras, adquiere entendimiento”, consideré el 
entendimiento más en términos de ese tipo 
de comprensión: lo que podía oír con el 
oído y entender con la mente. Recordé el 
término japonés wakarimasen. ¿Entiendo 
o no entiendo?

Sin embargo, al estudiar y observar el 
uso de la palabra entendimiento en las 
Escrituras y en las palabras de los profe-
tas vivientes, he llegado a comprender un 
significado más profundo. Consideren estas 
palabras que el élder Robert D. Hales, del 
Cuórum de los Doce Apóstoles, pronunció 
mientras era el Obispo Presidente de la 
Iglesia:
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“Primero, comenzamos con la inteli-
gencia con la que nacimos; a ella le agre-
gamos conocimiento conforme buscamos 
respuestas, estudiamos y nos educamos; 
al conocimiento añadimos experiencia, lo 
cual debería conducirnos a cierto nivel de 
sabiduría. Además de sabiduría, agregamos 
la ayuda del Espíritu Santo mediante nues-
tras oraciones de fe, al pedir guía y fortaleza 
espirituales. Entonces —y solo entonces— 
alcanzamos un entendimiento en nuestro 
corazón, lo cual nos motiva a hacer ‘lo justo 
por más que [nos] cueste’ (Himnos, 1992, 
Nº 154). Los sentimientos al tener un corazón 
que posee entendimiento nos dan el dulce 
espíritu de seguridad de no solo saber lo que 
es lo correcto, sino también de hacerlo, sean 
cuales fueren las circunstancias. El entendi-
miento en el corazón proviene de una estre-
cha interdependencia entre el estudio y la 
oración” 1.

Ahora bien, consideren otra vez: 
“Y con todo lo que adquieras, adquie-
re entendimiento”. En ese contexto, el 
entendimiento viene tras la inteligencia, el 
conocimiento, la experiencia, la sabiduría 
y la inspiración del Espíritu Santo, todo lo 
cual nos conduce a saber y hacer lo que 
es correcto.

CONFÍEN EN 
EL SEÑOR Y 
EN SU PALABRA
“Ser un ejemplo de fe 
significa que confiamos 
en el Señor y en Su 
palabra. Significa que 
poseemos y que fomen-
tamos las creencias 
que guiarán nuestros 
pensamientos y nues-
tras acciones. Nuestra 
fe en el Señor Jesucris-
to y en nuestro Padre 
Celestial influirá en todo 
lo que hagamos. En 
medio de la confusión 
de nuestra época, de los 
conflictos de conciencia 
y de la agitación del 
diario vivir, la fe durade-
ra llega a ser un ancla 
para nuestra vida”.
Presidente Thomas S. Monson, 
“Sean un ejemplo y una luz”, 
Liahona, noviembre de 2015, 
pág. 87.

La mayoría de ustedes se acerca o ha 
llegado a una crucial intersección o cruce de 
caminos en la vida. Se vuelven más indepen-
dientes con cada año que pasa y se adentran 
más en la fase de su vida que corresponde 
a: “Y con todo lo que adquieras”. ¿Y qué es 
lo que van a adquirir? Puede ser un esposo 
o una esposa, su propia familia, o un trabajo, 
por mencionar solo algunos ejemplos.

Para ocuparnos de esas cosas tan impor-
tantes que “adquirimos”, también debemos 
obtener “entendimiento”, como lo enseña el 
pasaje de las Escrituras. Ese entendimiento 
llega mediante una interdependencia entre 
el estudio y la oración. Para decirlo de otra 
manera, debemos confiar y depender del 
Señor Jesucristo. Alma lo describió al compa-
rar la palabra con una semilla. Tal como dijo: 
“Empieza a iluminar mi entendimiento; sí, 
empieza a ser deliciosa para mí” (Alma 32:28; 
cursiva agregada).

El presidente Thomas S. Monson cita con 
frecuencia un pasaje de Proverbios que añade 
otra dimensión a dicho entendimiento: “Confía 
en Jehová con todo tu corazón, y no te apoyes 
en tu propia prudencia” (Proverbios 3:5)2.

A medida que confiamos y dependemos 
del Señor, recibimos de Él una mayor medida 
de entendimiento en nuestro corazón.

A la inteligencia agrega-
mos conocimiento, expe-
riencia, sabiduría y la 
ayuda del Espíritu Santo 
mediante la oración. 
Solo entonces alcanza-
mos un entendimiento 
en nuestro corazón.

INTELIGENCIA

CONOCIMIENTO

EXPERIENCIA

SABIDURÍA

ENTENDIMIENTO

ESPÍRITU SANTO

FE

ORACIÓN

ESTUDIO
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“La mano del Señor nos protegerá”
Permítanme brindar un ejemplo de una mujer fuerte 

que desempeñó una función clave en la Restauración, 
que confiaba en el Señor, y que no se apoyaba en su 
propia prudencia.

Poco después de que se organizara la Iglesia en 
Palmyra, Nueva York, la madre de José Smith, Lucy Mack 
Smith, permaneció en Waterloo, Nueva York, con un grupo 
grande de santos mientras su esposo, Joseph, y algunos de 
sus hijos, incluso José, partieron con anterioridad en direc-
ción a Kirtland, Ohio. La responsabilidad de ella era llevar 
al grupo a Ohio cuando le avisara su hijo, el Profeta.

El aviso llegó a comienzos de la primavera de 1831. 
Lucy, con ayuda de algunos de los hermanos, comenzó 
a trasladar el grupo a Buffalo, Nueva York, con la inten-
ción de realizar el cruce a Ohio en barco, por el lago Erie. 
Dijo: “Cuando los hermanos consideraron que la prima-
vera había llegado lo suficiente como para navegar sobre 
el agua, todos comenzamos a prepararnos para nuestro 
traslado a Kirtland. Contratamos una embarcación… 
y… éramos ochenta almas”.

Entonces, conforme navegaban el canal de Erie y se 
dirigían a Buffalo, [Lucy] dijo: “Reuní a los hermanos y las 
hermanas y les recordé que viajábamos por mandamiento 
del Señor, igual que el patriarca Lehi lo había hecho al salir 
de Jerusalén; y que, si éramos fieles, tendríamos las mismas 
razones que ellos para esperar las bendiciones de Dios. 
Después les pedí que fueran solemnes, y que elevaran el 
corazón a Dios continuamente en oración, a fin de que 
prosperáramos”.

Más o menos a medio camino de Buffalo a Waterloo, el 
tránsito por el canal se tornó imposible. Las condiciones 
de los ochenta santos eran incómodas y las murmuracio-
nes comenzaron casi de inmediato. Lucy, que confiaba en 
el Señor, tenía que unir la fe de ellos. Les dijo: “No, no…
no morirán de hambre, hermanos, ni nada por el estilo; 
solamente sean pacientes y dejen de murmurar. No tengo 
duda alguna de que la mano del Señor nos protegerá”.

Cuando llegaron a Buffalo, el quinto día tras abandonar 
Waterloo, el fondeadero que conducía al lago Erie estaba 
congelado. Pagaron el cruce en una embarcación a cargo 
del capitán Blake, un hombre al que Lucy Smith y su fami-
lia conocían.

Después de un par de días, aunque las condiciones en el 
barco no eran propicias para que todos ellos se quedaran 
aguardando el aviso de partida, Lucy escribió: “El capitán 
Blake pidió a los pasajeros que se quedaran a bordo desde 
entonces, como él deseaba, para que estuvieran prepara-
dos, llegado el aviso de partir; al mismo tiempo, envió a un 
hombre para que midiera la profundidad del hielo, quien, 
al regresar, informó que estaba acumulado hasta unos seis 
metros de altura, y que en su opinión debíamos permane-
cer en el puerto al menos dos semanas más”.

Se trataba de noticias devastadoras para el grupo. Las 
provisiones eran escasas y las condiciones difíciles. Lucy 
Mack Smith escribió además su admonición a los santos: 
“Ustedes que profesan poner su confianza en Dios, ¿cómo 
pueden murmurar y quejarse como lo hacen? Son aun 
menos razonables de lo que eran los hijos de Israel; por-
que aquí están mis hermanas anhelando sus mecedoras, y 
los hermanos, de quienes yo esperaba firmeza y fortaleza, 
manifiestan que creen con certeza que morirán de hambre 
antes de llegar al final de la travesía. ¿Y por qué? ¿Alguno 
de ustedes ha pasado privaciones? … ¿Dónde está su fe? 
¿Dónde está su confianza en Dios? ¿No se dan cuenta de 
que todas las cosas fueron hechas por Él, y que Él gobier-
na la obra de Sus propias manos? E imaginen que todos 
los santos aquí presentes elevásemos nuestro corazón en 
oración a Dios para que se nos abriese el camino, ¡cuán 
sencillo sería para Él romper el hielo, para que pudiésemos 
continuar nuestra travesía!”

Ahora bien, observen la gran fe que manifestó la madre 
de los Smith; cómo decidió confiar en el Señor y cómo 
pidió a los santos que estaban con ella que no se apoyaran 
en su propia prudencia:

“‘Ahora, hermanos y hermanas, si todos ustedes elevan 
sus deseos al cielo para que el hielo se quiebre y podamos 
liberarnos, tan cierto como vive el Señor, será hecho’. En 
ese momento, se escuchó un ruido, como un gran trueno. 
El capitán exclamó: ‘Todos a sus puestos’. El hielo se partió, 
dejando espacio suficiente solo para el barco y tan angosto 
que, al pasar, arrancó con un fuerte ruido las paletas de la 
rueda hidráulica, lo cual, junto con la orden del capitán, la 
áspera respuesta de los marinos, el sonido del hielo, y el 
clamor y la confusión de los espectadores, presentó una 
escena terrible en verdad. Apenas habíamos pasado por la 
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Tras instar a sus hermanos 
y hermanas que estaban 
varados a que cesaran de 
murmurar y a elevar sus 
deseos al cielo, Lucy Mack 
dijo: “El hielo se partió, 
dejando espacio suficiente 
solo para el barco”. Apenas 
hubo pasado la embarcación 
de los santos, el hielo volvió 
a cerrarse.
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abertura cuando el hielo volvió a cerrarse y los hermanos 
de Colesville se quedaron en Buffalo, sin poder seguirnos.

“Cuando dejamos el puerto, uno de los espectadores 
exclamó: ‘¡Allí va la compañía “mormona”! Ese barco va 
hundido en el agua 23 centímetros más de su calado habi-
tual —recuérdenlo— se hundirá, es indudable’. De hecho, 
estaban tan seguros de ello que fueron directamente a la 
oficina [de prensa] e hicieron que se publicara que nos 
habíamos hundido; de manera que cuando llegamos a 
Fairport leímos en los periódicos la noticia de nuestra pro-
pia muerte” 3.

“No te apoyes en tu propia prudencia”
“Y con todo lo que adquieras, adquiere entendimiento” 

o, dicho de otra manera, “confía en Jehová con todo 
tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia” 
(Proverbios 3:5).

He observado en persona el pesar y el estrago indivi-
dual que se producen en quienes se centran en “adquirir” 
lo del mundo y no en el “entendimiento” del Señor. Parece 
que aquellos que se apoyan en su propio entendimiento 
o confían en el brazo de la carne son más propensos a 
adquirir un objetivo o una obsesión desproporcionados 
por lograr incremento en lo material, prestigio, poder y 
posición social. Sin embargo, mantener el “adquirir” en 
armonía con la guía que dan las Escrituras sobre el “enten-
dimiento” templará su apetito temporal. Proporcionará el 
contexto adecuado para sus actividades como miembros 
productivos de la sociedad y del Reino del Señor.

Cuando era un joven estudiante lleno de aspiraciones, 
recuerdo haber escuchado a un respetado asesor de éxito 
sugerir que controláramos las ambiciones adecuadamen-
te al observar el orden de “aprender, obtener ingresos, 
servir”. El presidente Gordon B. Hinckley (1910–2008) 
enseñó un modelo que conduce a confiar en el Señor y 
depender de Él en vez de nosotros mismos. Dijo: “Cada 
uno de nosotros tiene una responsabilidad cuatriparti-
ta. Primero, la responsabilidad para con nuestra familia. 
Segundo, la responsabilidad para con nuestro empleador. 
Tercero, la responsabilidad para con la obra del Señor. 
Cuarto, la responsabilidad para con nosotros mismos”.

Debemos tener un equilibrio. El presidente Hinckley 
sugirió que cumplamos con esa responsabilidad 

cuatripartita mediante la oración familiar, la noche de 
hogar, el estudio de las Escrituras en familia, la honradez 
y la lealtad a nuestro empleador, el cumplimiento de 
nuestras responsabilidades eclesiásticas, el estudio indi-
vidual de las Escrituras, el descanso, la recreación y el 
ejercicio4.

El filósofo y poeta estadounidense Ralph Waldo 
Emerson dijo: “Este momento, tal como todos, es un muy 
buen momento, pero solo si sabemos qué hacer con él” 5.

Afortunadamente, los Santos de los Últimos Días jamás 
tienen que buscar muy lejos para saber qué hacer. Con 
el conocimiento de un amoroso Padre Celestial y el gran 
Plan de Felicidad, ustedes tienen el timón bien dirigido; 
pues bien, hundan los remos tanto como puedan, y remen 
firme y parejo.

En una conferencia general, el presidente Monson 
citó del libro de Proverbios, tal como lo ha hecho antes: 
“Confía en Jehová con todo tu corazón, y no te apoyes en 
tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, y él 
enderezará tus veredas”. Luego dijo: “Esa ha sido la historia 
de mi vida” 6. ¡Qué gran vida para emular!

Tengo grandes esperanzas depositadas en cada uno 
de ustedes, como las tienen el Padre y el Hijo. Concluyo 
donde comencé; con la exhortación que se halla en 
Proverbios: “Y con todo lo que adquieras, adquiere 
entendimiento”.

Adquieran entendimiento real; lo recibirán al compren-
der la interdependencia entre el estudio y la oración, al 
mantener el compromiso de servir mientras aprenden y 
obtienen ingresos, y al no apoyarse en ustedes mismos, 
sino al confiar y depender del Señor. ◼
Tomado del devocional “Lean Not unto Thine Own Understanding”, pronun-
ciado en la Universidad Brigham Young el 14 de enero de 2015. Para leer el 
discurso completo en inglés, vaya a speeches. byu. edu.
NOTAS
 1. Véase de Robert D. Hales, “Tomemos las decisiones correctas”, Liaho-

na, enero de 1989, pág.11, cursiva agregada.
 2. Véase, por ejemplo, Thomas S. Monson, “Palabras de clausura”, 

Liahona, mayo de 2010, pág. 112.
 3. Lucy Mack Smith, History of Joseph Smith by His Mother, Lucy Mack 

Smith, 1979, véanse las págs. 195–199, 202–205; cursiva agregada.
 4. Véase de Gordon B. Hinckley, “Regocijémonos en el privilegio de ser-

vir”, Reunión mundial de capacitación de líderes, 21 de junio de 2003, 
págs. 23, 24.

 5. Ralph Waldo Emerson, en “The American Scholar”, discurso pronunciado 
el 31 de agosto de 1837 en la Universidad de Cambridge.

 6. Thomas S. Monson, “Palabras de clausura”, pág. 112; cita de Proverbios 
3:5–6.
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RESPETO A LAS MUJERES: SIN IMPORTAR LA EDAD
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Fui llamado a enseñar a los posee-
dores del Sacerdocio Aarónico en 

mi rama, y un domingo, el tema de 
estudio fue el respeto a las mujeres. 
Durante la lección y como se men-
ciona en el Manual del Sacerdocio 
Aarónico, analizamos que se debe 
demostrar respeto a todas las mujeres 
de todas las edades.

Gabriel (el nombre se ha cambia-
do), uno de los hombres jóvenes de la 
clase, dijo que, para él, una mujer es 
alguien que tenga la edad suficiente 
para ser su mamá, y que cualquier 
otra mujer que sea más joven tie-
ne que demostrar respeto hacia él, 
porque es hombre. Nadie más en la 
clase estuvo de acuerdo con él, lo 
cual fue muy difícil para él de creer.

Seguimos hablando de las mane-
ras en las que se puede demostrar 
respeto a las mujeres, y les comenté 
que una cosa que siempre hago es 
ceder mi asiento a una mujer cuando 
esta se sube a la furgoneta grande de 
transporte público, aunque eso impli-
que que esté de pie durante treinta 

o cuarenta minutos hasta llegar a mi 
destino. Les dije que los hombres 
debemos ponernos de pie y ceder el 
asiento a las mujeres. Gabriel todavía 
se sentía incómodo con la lección.

Dos días después, me subí a una 
furgoneta y me senté en el frente. 
Todos los asientos estaban ocupados 
cuando un hombre y su pequeña 
hija se subieron y se fueron para la 
parte de atrás. Poco después entró 
una mujer mayor y yo le ofrecí mi 
asiento.

Un hombre que estaba detrás de 
mí me tocó el hombro, apuntó hacia 
el fondo del vehículo y me dijo que 
un jovencito le había pedido que 
me llamara. Me fui hacia allá para 
ver quién era ese jovencito; todas 
las personas que estaban cerca de él 
sonreían porque acababa de ceder su 
asiento al hombre y a su pequeña hija 
que se habían subido previamente. El 
jovencito era Gabriel, el alumno de 
mi clase del sacerdocio que se sentía 
incómodo con el tema del respeto 
hacia las mujeres.

Él me dijo: “Le estaba observando 
para ver si se pondría de pie y ofrece-
ría su asiento a la mujer que acababa 
de entrar. Me conmovió lo que hizo y 
recordé la lección del domingo, por lo 
que me puse de pie y les cedí mi asien-
to a la pequeña y a su padre”.

Me sentí muy feliz al ver que ese 
jovencito estaba viviendo lo que se le 
había enseñado en la Iglesia. Él solía 
pensar que se reservaba solamente el 
respeto para mujeres mayores, pero 
después de la lección, eligió poner 
de manifiesto el respeto por una 
niña de cuatro años.

También estaba contento de haber 
escogido vivir de acuerdo a lo que 
había enseñado, de ayudar a Gabriel 
a aprender a demostrar respeto hacia 
las mujeres de todas las edades. Me 
pregunté cuáles habrían sido los senti-
mientos de él si yo no hubiese cedido 
el asiento a la mujer en la furgoneta. Un 
pasaje de las Escrituras vino a mi men-
te: “Si sabéis estas cosas, bienaventura-
dos sois si las hacéis” ( Juan 13:17). ◼
Owie Osaretin Friday, Edo, Nigeria

Una mujer mayor ingresó y yo le  
ofrecí mi asiento.
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Un domingo, poco después de la 
última sesión de una conferencia 

general, sentí una impresión muy 
específica de iniciar una sesión en mi 
cuenta de FamilySearch y de hacer 
un poco de historia familiar. Estaba 
renuente de hacer mi historia familiar 
porque nunca había tenido mucho 
éxito en ocasiones anteriores. Mi 
familia ya ha realizado mucha historia 
familiar, por lo que pensaba que no 
había nada que pudiera hacer.

Me crucé de brazos y suspiré pro-
fundamente para expresar mi frustra-
ción mientras miraba al callejón sin 
salida en el que había intentado traba-
jar por muchos años, con la esperanza 
de que este sería finalmente el día en 
el que encontraría alguna informa-
ción. Comencé a realizar mis búsque-
das regulares por medio de registros 
de censos, matrimonio y nacimiento, 
y después de una hora no encontré 

nada. Luego el Espíritu, que me había 
susurrado todo el fin de semana en las 
sesiones de la conferencia, me invitó 
a orar y a buscar a quienes estaban 
listos en ese instante para que se 
hiciera la obra por ellos.

Al terminar mi oración, volví a mi 
propio nombre en FamilySearch y 
procedí a buscar en mi línea familiar; 
sentí de manera clara que el Espíritu 
Santo me guiaba de una línea a otra 
hasta que llegué a la familia por parte 
de mi abuelo paterno. Durante la 
siguiente hora, sentí que el Espíritu 
llenaba en abundancia la habitación, 
y encontré seis nombres para llevar-
los al templo. Mientras finalizaba la 
solicitud para llevar los nombres al 
templo, miré algunos de los registros 
de los cuales había recibido informa-
ción; mis ojos se llenaron de lágrimas 
y mi corazón rebosó de gozo al saber 
que la información había provenido 

de indexadores que habían ofreci-
do su tiempo voluntariamente para 
ingresar los registros de mis antepasa-
dos. Para mostrar mi gratitud, indexé 
nombres de otras personas en la hora 
subsiguiente.

Ese día mi testimonio aumentó y 
sentí agradecimiento por dos moti-
vos: El primero es que durante la 
conferencia general, el Espíritu Santo 
me dirigió a hacer la obra de historia 
familiar y a saber cuáles nombres 
debía buscar. El segundo es para 
todos los miembros de la Iglesia de 
todo el mundo que indexan nombres 
para que personas como yo podamos 
encontrar a nuestros antepasados 
de manera clara y rápida y para que 
podamos apresurar la obra para ellos. 
Fue un testimonio claro y potente 
para mí de que la obra de Dios se 
está esparciendo por toda la tierra. ◼
Leisa Wimpee, Nevada, EE. UU.
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¿QUIÉN ESTÁ LISTO AHORA?

Sentí de 
manera clara 

que el Espíritu 
Santo me guiaba 
de una línea a otra 
hasta que llegué a 
la familia por parte 
de mi abuelo 
paterno.
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LA ORACIÓN DE UN MAESTRO SCOUT

Yo era un maestro Scout que diri-
gía a un grupo de veinte joven-

citos y dos líderes en un viaje, en el 
cual realizaríamos actividades en el 
sur de Utah, EE.UU.

Cuando llegamos en nuestros 
vehículos a la salida que nos llevaría 
al campamento, paré y salí a explorar 
el desierto que estaba ante mí. Había 
hecho ese trayecto muchas veces, 
pero por alguna razón, no podía ver 
nada que reconociera. Examiné el 
lugar de izquierda a derecha buscan-
do algo que fuese conocido.

No importó en cuántos caminos 
di vuelta, ya que todos eran senderos 
sin salida.

al hacerlo, al alumbrar con la linterna 
en la oscuridad, el rayo de luz me 
indicaría de forma inmediata el cami-
no correcto.

No obstante, nada sucedió.
En silencio exploré el horizonte 

tan lejos como mi linterna alcanzaba, 
y aún nada.

No podía creerlo. Sabía que tan 
pronto como me pusiera de pie, vería 
el camino. Sabía que el Señor no me 
defraudaría, en especial con tantas 
personas que dependían de mí.

En ese momento, tuve que enca-
rar a dos padres frustrados y las fur-
gonetas llenas de hombres jóvenes 
alborotados y ansiosos por llegar 

Estaba oscureciendo, hasta que, 
finalmente, decidí estacionarme y les 
pedí a todos que se quedaran espe-
rando en los vehículos. Agarré una 
linterna y les dije que iría a buscar el 
camino a pie y que les haría señas 
una vez que lo hallara.

En realidad, lo que hice fue arrodi-
llarme y rogarle al Padre Celestial que 
nos ayudara a salir de esa situación 
difícil. Oré con fervor, detallando mi 
preparación, mi cariño por los jóve-
nes, mi gratitud a los padres que nos 
habían acompañado y mi fe absoluta 
de que Él contestaría a mi oración 
rápidamente. Concluí mi oración y me 
puse de pie con la esperanza de que 

En realidad, lo que hice fue 
arrodillarme y rogarle al Padre 

Celestial que nos ayudara a  
salir de esa situación difícil.
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al campamento, que preguntaban: 
“¿Ya casi llegamos?”.

Les pedí disculpas y les aseguré 
que había hecho ese trayecto veinte 
veces en mi vida y que sabía que el 
camino se encontraba allí, pero no lo 
podía ver.

Finalmente decidimos manejar al 
pueblo y alquilar dos habitaciones en 
un motel para empezar descansados 
el sábado por la mañana.

Ya que no podíamos hacer foga-
tas ni cocinar la cena que habíamos 
llevado, fuimos a un restaurante de 
pizzas que habíamos visto al final 
del pueblo.

La pizza estuvo deliciosa y los 
muchachos estaban contentos, pero 
todavía me sentía culpable por los 
gastos del motel y de la cena.

Mientras comíamos, me preguntaba 
por qué el Padre Celestial no había 
contestado mi oración, cuando, de 
repente, escuché un estruendo fuerte.

Me levanté, salí del restaurante y 
presencié el aguacero más fuerte que 
jamás había visto. Había relámpagos 
hacia el noroeste, justo en el lugar 
donde había estado orando hacía 
menos de una hora para recibir una 
respuesta. En ese instante, el Espíritu 
Santo vino sobre mí y ¡me di cuenta 
de que el Señor había contestado mi 
oración!

A la mañana siguiente, el cielo 
estaba despejado, y al dirigirnos de 
nuevo al laberinto de caminos de 
tierra, manejé directamente a la entra-
da exacta de la carretera que había 
estado buscando la noche anterior. 
Ahora sé que a veces las oraciones 
se contestan con un no, pero siempre 
reciben respuesta. ◼
Tony Rogerson, Utah, EE. UU.

AJUSTAR MIS PRIORIDADES

Poco después de que empecé a 
escribir nuestro blog familiar, me 

di cuenta de que pasaba todo mi tiem-
po libre actualizándolo y pensando 
en maneras de hacerlo más creativo 
y llamativo. También pasaba una gran 
cantidad de tiempo leyendo los blogs 
de otras personas.

En pocas semanas, el escribir un 
blog había tomado prioridad sobre 
mi estudio diario de las Escrituras y 
otras lecturas. No me podía concen-
trar mientras estudiaba, ni tampo-
co deseaba leer mucho, y sentía la 
ausencia del Espíritu Santo en mi vida. 
Tenía menos paciencia con mis hijos, 
y el tiempo que debía haber pasado 
con ellos, lo pasaba enfrente de una 
computadora.

No era que escribir un blog fuese 
algo inapropiado; al fin y al cabo, era 
una manera excelente de mantenerme 
en contacto con familiares y amigos. 
No obstante, debido a que podía  
percibir que mi enfoque se alejaba 
de los aspectos que me darían un  
firme cimiento espiritual, sabía que 
algo tenía que cambiar.

Comencé por aceptar que no 
tenía necesidad de escribir en el blog 
familiar ni de revisar los de otras 

personas a diario. Decidí que toda-
vía podía utilizar un poco de tiempo 
libre en la computadora, pero solo 
después de haber finalizado el estu-
dio personal de las Escrituras y de 
haber hecho otras lecturas. A la hora 
que terminaba de hacer las cosas 
más importantes, por lo general ya 
no tenía mucho tiempo para escri-
bir o leer blogs, y eso estaba bien. 
Había recuperado mucho tiempo, 
el cual ahora pasaba cuidando a 
mis hijos y jugando con ellos, leyen-
do y estudiando.

Después de unos pocos días de 
ajustar las prioridades, noté que sen-
tía la presencia del Espíritu Santo otra 
vez con más abundancia en mi vida.

Sé que al hacer una prioridad el 
realizar lo que me beneficiará espiri-
tualmente cada día, sentiré al Espíritu 
Santo más y más en mi vida cotidia-
na. Sé que el dedicar tiempo para 
estudiar las Escrituras, para leer las 
revistas de la Iglesia y otra literatura 
de buena calidad, y para pensar en 
las cosas que importan en la eterni-
dad, me pueden ayudar a ser mejor 
esposa, mejor madre y mejor miem-
bro de la Iglesia del Señor. ◼
Jinny Davis, Texas, EE.UU.

Había recuperado 
mucho tiempo, el cual 

ahora pasaba cuidando a 
mis hijos y jugando con ellos, 
leyendo y estudiando.

Suspender
Reiniciar
Apagar

Cerrar sesión
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PRINCIPIOS PROFÉTICOS 
Por el élder  
C. Scott Grow
De los Setenta DE LA FIDELIDAD

de Mormón, tal y como lo hizo cuando era misionero. 
Él dijo que no, ya que había perdido su fe en José Smith.

Me sentí inspirado a preguntarle: “¿Estás viendo por-
nografía?”. Contestó que sí. Le dije que no era de extrañar 
que hubiera perdido su testimonio.

Le expliqué que un testimonio no es nada más ni nada 
menos que el Espíritu Santo que da testimonio a nuestra 
alma de la veracidad del Evangelio y de la Iglesia restau-
rada. Cuando no oro ni leo las Escrituras, la influencia del 
Espíritu en nuestra vida se debilita, rebajando así nuestra 
resistencia a la tentación. Cuando pecamos y ya no somos 
limpios, perdemos la compañía del Espíritu Santo del todo. 
Sin el testigo continuo del Espíritu, es fácil que comence-
mos a pensar que no tenemos un testimonio y que quizás 
nunca lo tuvimos.

Debemos nutrir nuestro testimonio continuamente. Esa 
nutrición llega con la oración personal, el estudio diario de 
las Escrituras, en especial el Libro de Mormón, y el servicio 
en la Iglesia a lo largo de nuestra vida.

Hace más de veinte años, terminé mi servicio 
como presidente de misión en Sudamérica. 
Mi esposa, Rhonda, y yo hemos visto 

muchos triunfos, así como muchas terribles trage-
dias en la vida de nuestros misioneros durante los 
últimos veinte años.

La mayoría de nuestros misioneros están feliz-
mente sellados en el templo, criando hijos justos 
y mandándolos a servir en misiones; sirven con 
fidelidad en llamamientos del sacerdocio y de las 
organizaciones auxiliares de la Iglesia. Sin embar-
go, hay algunos que son menos activos, algunos 
que se han casado y divorciado, e incluso algunos 
a los que se ha excomulgado de la Iglesia.

¿Qué es lo que ha marcado la diferencia en la 
vida de nuestros misioneros? ¿Qué podrían haber 
hecho algunos de ellos para evitar la tragedia per-
sonal? ¿Y ustedes? ¿Dónde estarán en veinte años? 
¿Qué decisiones deben tomar y qué compromisos 
deben hacer ahora y en el futuro que les ayudarán 
a permanecer fieles?

Sugiero diez principios que les ayudarán:

1 NUTRAN SU TESTIMONIO  
CONTINUAMENTE

Las experiencias llenas del Espíritu que se 
tienen en la misión establecen el fundamento de 
fe que les puede bendecir a lo largo de su vida. 
Ese fundamento de fe solamente se puede reducir 
mediante la negligencia o el pecado.

Hace poco, entrevisté a un exmisionero que 
es menos activo y que decía haber perdido su fe. 
Le pregunté si estaba orando y estudiando el Libro 

¿Qué decisiones deben 
tomar y qué compro-
misos deben hacer 
ahora y en el futuro 
que les ayudarán a 
permanecer fieles?
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2 SIGAN EL CONSEJO DE LOS PROFETAS  
Y LOS APÓSTOLES VIVIENTES

Analizaré un consejo profético que les ayuda-
rá a tener un matrimonio feliz, una familia fiel y 
una vida de éxito. Me refiero a “La Familia: Una 
Proclamación para el Mundo”. Voy a compartir 
algunas partes importantes de la proclamación, 
que la Primera Presidencia y el Cuórum de los 
Doce Apóstoles emitieron en 1995. Sostenemos 
a estos hermanos como profetas, videntes y reve-
ladores. Son los portavoces de Dios para Sus hijos 
en la tierra.

El día en que se organizó la Iglesia, Dios habló 
en cuanto a Su profeta, y dijo: “… porque recibiréis 
su palabra con toda fe y paciencia como si viniera 
de mi propia boca”. Entonces el Señor promete 
bendiciones temporales y eternas cuando segui-
mos el consejo de los profetas: “Porque si hacéis 
estas cosas, las puertas del infierno no prevalece-
rán contra vosotros; sí, y Dios el Señor dispersará 
los poderes de las tinieblas de ante vosotros, y hará 
sacudir los cielos para vuestro bien y para la gloria 
de su nombre” (D. y C. 21:5–6).

Qué gran bendición durante estos tiempos 
difíciles.

3 SÉLLENSE EN EL TEMPLO Y  
GUARDEN SUS CONVENIOS

Los profetas, videntes y reveladores “proclaman que el 
matrimonio entre el hombre y la mujer es ordenado por 
Dios y que la familia es fundamental en el plan del Creador 
para el destino eterno de Sus hijos”. Tambén añaden: “El 
divino plan de felicidad permite que las relaciones familia-
res se perpetúen más allá del sepulcro. Las ordenanzas y 
los convenios sagrados disponibles en los santos templos 
hacen posible que las personas regresen a la presencia 
de Dios y que las familias sean unidas eternamente” 1.

La decisión más importante que se toma en la vida es 
“que nos casemos con la persona adecuada, en el lugar 
apropiado, mediante la debida autoridad” 2 y que después 
guardemos nuestros convenios del templo. La exaltación 
no existe sin un sellamiento en el templo.

Para ser dignos de la exaltación, las parejas deben ser 
parte del “nuevo y sempiterno convenio, y les [debe ser] 
sellado por el Santo Espíritu de la promesa, por conducto 
del que es ungido”—el profeta. Si guardamos nuestros 
convenios del templo, “[heredaremos] tronos, reinos, prin-
cipados, potestades y dominios, toda altura y toda pro-
fundidad… y gloria en todas las cosas… y esta gloria será 
una plenitud y continuación de las simientes por siempre 
jamás” (D. y C. 132:19; véase también el versículo 7).

Un sellamiento en el templo contiene la promesa de 
bendiciones eternas en la vida venidera y aumenta la 
posibilidad de un matrimonio feliz en esta vida. Como un 
hijo o una hija consagrados de Dios, han hecho convenio 
de venir a la tierra en este momento para edificar el Reino 
de Dios. Esa edificación del templo incluye su propio 
matrimonio eterno.
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4 SEAN PARTÍCIPES CON DIOS AL TRAER  
A SUS HIJOS EN ESPÍRITU A LA TIERRA

La proclamación para la familia declara: “El pri-
mer mandamiento que Dios les dio a Adán y a Eva 
se relacionaba con el potencial que, como esposo 
y esposa, tenían de ser padres. Declaramos que el 
mandamiento de Dios para Sus hijos de multipli-
carse y henchir la tierra permanece en vigor”.

Las familias de hoy en día son más pequeñas de 
lo que lo eran hace una generación, incluso en las 
familias SUD. Siempre podemos encontrar razones 
para justificar el retrasar tener hijos o limitar el 
número de hijos que tenemos. Por ejemplo, “Nos 
tenemos que graduar primero” o “Antes tenemos 
que tener un mejor trabajo para tener más dinero” 
o “¿Por qué quitarle la diversión al matrimonio al 
tener hijos?”.

Se les ha bendecido con un testimonio del 
evangelio restaurado de Jesucristo. Tienen las 
bendiciones de la eternidad para ofrecer a sus 
hijos. No se queden atascados en el pensamiento 
de que deben proveer todas las cosas materiales. 
El mayor regalo que les pueden ofrecer a sus hijos 
es tener acceso a todas las cosas espirituales del 
Reino de Dios.

Cuando se reúnan en consejo y con espíritu de 
oración con su esposa o esposo en cuanto a tener 
hijos, recuerden que son la juventud de la prome-
sa. Por favor, no dejen a Dios fuera de sus conver-
saciones. Compartan ese derecho al nacimiento 
con tantos hijos o hijas de Dios en espíritu como 
los que Él esté preparado para mandar a su hogar. 
Después de todo, ellos fueron Sus hijos mucho 
antes de que vayan a ser los de ustedes.

Con fe en Dios y en Su palabra profética, sigan 
adelante sin excusas o dudas, y creen su propia 
familia eterna.

5 NO SE DEJEN ENREDAR EN LA PORNOGRAFÍA  
O EN OTROS COMPORTAMIENTOS INMORALES

La proclamación continúa: “Los hijos merecen nacer 
dentro de los lazos del matrimonio y ser criados por un 
padre y una madre que honran sus votos matrimoniales 
con completa fidelidad”.

La completa fidelidad significa ser físicamente fiel, así 
como emocionalmente fiel a su cónyuge. La pornografía 
y las relaciones en línea son ejemplos de la infidelidad 
emocional. Cuando uno de los cónyuges participa en la 
pornografía, él o ella viola una confianza sagrada de la más 
íntima naturaleza. El cónyuge inocente se siente traiciona-
do; la seguridad y la confianza en el matrimonio se deterio-
ran. La cosecha del adulterio se recoge en los campos de 
la pornografía.

Me gustaría compartir algunos sentimientos de un hom-
bre que se había sellado en el templo, pero que perdió a 
su familia debido a la pornografía y a una relación en línea 
con una mujer. Con pena, escribe: “No presté oído a las 
palabras que se me dieron en mi bendición patriarcal, que 
decían que Satanás no tendría poder en mi vida, excepto el 
que yo le diera. Le di mucho, y lentamente pero con segu-
ridad, usó ese poder para destruir mi vida con mi esposa 
y mis hijos. Yo los quería con todo mi corazón; todavía los 
quiero y siempre los querré, pero ese amor no fue sufi-
ciente para vencer el poder que yo le había dado a Satanás 
voluntariamente en mi vida para destruirla. Las enseñanzas 
de la Iglesia nos habían proporcionado la manera de regre-
sar como una familia sellada por el tiempo y por toda la 
eternidad a nuestro Padre Celestial, si yo las hubiera escu-
chado y obedecido, pero al final no lo hice”.

¡Qué tragedia!

AR
RI

BA
: F

O
TO

G
RA

FÍA
 A

FU
ER

A 
DE

L 
TE

M
PL

O
 D

E 
M

AN
ILA

, F
LIP

IN
AS

14441_002_Book.indb   47 12/6/16   13:33



48 L i a h o n a

6 ENSEÑEN Y VIVAN EL EVANGELIO  
EN SU HOGAR

La proclamación nos enseña lo que debemos 
hacer para ser felices en nuestro hogar. “La felici-
dad en la vida familiar tiene mayor probabilidad 
de lograrse cuando se basa en las enseñanzas del 
Señor Jesucristo. Los matrimonios y familias que 
logran tener éxito se establecen y se mantienen 
sobre los principios de la fe, de la oración, del 
arrepentimiento, del perdón, del respeto, del amor, 
de la compasión, del trabajo, y de las actividades 
recreativas edificantes”.

Cuando mi esposa y yo éramos una pareja de 
jóvenes casados, intentamos repetidamente esta-
blecer el firme hábito de leer las Escrituras juntos 
todos los días como familia. Cuando nuestro hijo 
mayor tenía siete años, por fin conseguimos que 
fuera un hábito diario. Leíamos a primera hora de 
la mañana, y continuamos con fidelidad desde ese 
momento en adelante. Una vez que se estableció 
el hábito con los otros hijos, los más pequeños 
estaban entusiasmados por participar cuando se 
hacían lo suficientemente mayores. A menudo, 
teníamos que leer antes de las 6:00 h, debido al 
Seminario matutino.

Las parejas jóvenes casadas están en una bue-
na posición de comenzar sus propias tradiciones 
familiares justas, al llevar a cabo el estudio familiar 
de las Escrituras, tener la oración familiar y prepa-
rar a sus hijos para misiones y para el matrimonio 
en el templo.

7 HONREN LA FUNCIÓN DEL PADRE Y DE  
LA MADRE EN LA CRIANZA DE LOS HIJOS

La proclamación también comparte consejos importan-
tes en cuanto a la crianza de los hijos: “La responsabilidad 
primordial de la madre es criar a los hijos. En estas respon-
sabilidades sagradas, el padre y la madre, como iguales, 
están obligados a ayudarse mutuamente”.

A veces, uno de los padres podría sentir que él o ella 
está mejor preparado para criar y disciplinar a los hijos. Los 
profetas de esta dispensación han enseñado repetidamente 
que los esposos y las esposas forman una asociación en 
el matrimonio, en la que todas las decisiones que tengan 
relación a la familia se deberían hacer conjuntamente y 
con armonía. 

Los compañeros iguales deben ser compañeros iguales. 
Reúnanse en consejo y oren juntos; guíense por el Espíritu 
para saber la manera más eficaz de criar a sus hijos juntos. 
Su destino eterno se verá afectado debido a las decisiones 
de ustedes.

8 USEN SU ALBEDRÍO MORAL PARA  
ESCOGER SEGUIR AL SALVADOR

La decisión de dónde estarán en veinte años o en veinte 
siglos depende totalmente de ustedes. Son libres para esco-
ger; sin embargo, las consecuencias eternas surgen de sus 
acciones. Gracias a la expiación del Salvador, los hombres 
“son redimidos de la caída [y] han llegado a quedar libres 
para siempre, discerniendo el bien del mal, para actuar 
por sí mismos, y no para que se actúe sobre ellos, a menos 
que sea por el castigo de la ley en el grande y último día, 
según los mandamientos que Dios ha dado.
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“Y son libres para escoger la libertad y la vida eterna, 
por medio del gran Mediador de todos los hombres, o 
escoger la cautividad y la muerte, según la cautividad y 
el poder del diablo; pues él busca que todos los hom-
bres sean miserables como él” (2 Nefi 2:26–27; cursiva 
agregada).

Satanás los odia por quiénes son y por lo que repre-
sentan. Él quiere que sean miserables, tal como él lo es. 
Jesucristo los ama; Él pagó el precio de sus pecados; dio Su 
vida por ustedes; Él los invita a seguirlo y a arrepentirse, si 
fuera necesario. Al escoger seguir al Salvador, tendrán “feli-
cidad en esta vida y la vida eterna en el mundo venidero” 3. 

9 DESARROLLEN LA FE PARA  
PERSEVERAR HASTA EL FIN

La fe llega a medida que se convierten al Señor. El 
profeta Nefi enseñó: “Por tanto, debéis seguir adelante con 
firmeza en Cristo, teniendo un fulgor perfecto de esperan-
za y amor por Dios y por todos los hombres. Por tanto, si 
marcháis adelante, deleitándoos en la palabra de Cristo, y 
perseveráis hasta el fin, he aquí, así dice el Padre: Tendréis 
la vida eterna” (2 Nefi 31:20).

Hace poco, el presidente Thomas S. Monson dijo en 
la conferencia general: “El futuro es tan brillante como 
su fe” 4. Eso incluye la fe para perseverar y superar todos 
los obstáculos, incluyendo las ofensas, las traiciones y las 
decepciones. Su fe para perseverar determinará su destino, 
sí, aun su destino eterno.

10 ENTREGUEN SU VOLUNTAD  
A LA VOLUNTAD DE DIOS

Ruego que Dios haya tocado su alma con el 
deseo de hacer las cosas mejor, de ser mejores y 
de seguir el consejo de nuestros profetas vivientes. 
Espero que hayan sentido el deseo de fortalecer 
su compromiso de llegar a ser todo lo que Dios 
los ha preordenado ser.

“Hermanos [y hermanas], ¿no hemos de seguir 
adelante en una causa tan grande? Avanzad, en 
vez de retroceder. ¡Valor… [y] adelante a la vic-
toria! Ofrezcamos, pues, como iglesia y como 
pueblo, y como Santos de los Últimos Días, una 
ofrenda al Señor en rectitud” (D. y C. 128:22, 24).

¿Cuál podría ser esa ofrenda que le podrían dar 
a Dios de forma individual? Es eso lo que Él nunca 
les pediría; es la ofrenda de someter su voluntad 
a la de Él. Es colocar su albedrío sobre el altar del 
sacrificio personal.

En Lectures on Faith (Discursos sobre la fe), que 
prepararon los primeros apóstoles de esta dispen-
sación, dice: “… una religión que no requiere el 
sacrificio de todas las cosas nunca tiene el poder 
suficiente de producir la fe necesaria para llevar a 
la vida y salvación” 5.

Su albedrío es lo que realmente es suyo y lo 
que pueden dar como una ofrenda a Dios. Al 
someter voluntariamente su voluntad a la de Él, 
llegarán a ser como Él.

Termino con mi testimonio del Salvador. Al 
mismo grado en que ejerciten fe en Jesucristo, 
sometan su voluntad a la de Dios, sigan el consejo 
de Sus profetas y obedezcan las impresiones del 
Espíritu, serán fieles, felices y tendrán éxito. ◼
Tomado del discurso “Where Will You Be in 20 Years?”, pronuncia-
do en un devocional de la Universidad Brigham Young–Idaho el 
15 de mayo de 2012. Para leer el texto completo en inglés, vaya a 
web. byui. edu/ devotionalsandspeeches.

NOTAS
 1. “La Familia: Una Proclamación para el Mundo”, Liahona, 

noviembre de 2010, pág. 129, cursiva agregada.
 2. Bruce R. McConkie, “Agency or Inspiration?”, New Era, 

enero de 1975, pág. 38.
 3. Gordon B. Hinckley, Caesar, Circus, or Christ?, Discursos 

anuales de la Universidad Brigham Young (26 de octubre  
de 1965), pág. 8; véase también Russell M. Nelson,  
“Capacidad espiritual”, Liahona, enero de 1998, pág. 36.

 4. Thomas S. Monson, “Sed de buen ánimo”, Liahona,  
mayo de 2009, pág. 92.

 5. Lectures on Faith, 1985, pág. 69.
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“Y si alguno de vosotros 
tiene falta de sabiduría, 
pídala a Dios, quien da a 
todos abundantemente y 
sin reproche, y le será dada. 
“Pero pida con fe, no 
dudando nada, porque el 
que duda es semejante a la 
ola del mar, que es movida 
por el viento y echada de 
una parte a otra”.

L E M A  D E  L A  M U T U A L  2 0 1 7 

PIDESantiago 1:5–6
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¿QUÉ CONSEJO PODRÍA DAR 
A LOS JÓVENES SOBRE EL 
USO DE LA ORACIÓN EN SUS 
VIDAS?

Hermana Oscarson: Hagan que 
sea un hábito, que no te puedas olvi-
dar de hacerla; que no puedas descui-
darla. El hermano de Jared nos da un 
ejemplo de eso (véase Éter 2:14).

Hermano Owen: Olvidarse de 
orar de vez en cuando es una cosa, 
pero más preocupante es alejarse del 
Señor y no querer orar. Cuando sien-
tas que no tienes que orar, es cuando 
más necesitas orar; y si estás haciendo 
tus oraciones y leyendo las Escrituras, 
estarás en sintonía; y si no lo estás 
haciendo, te estarás distanciando tú 
mismo.

Hermana Oscarson: Podemos 
hablar directamente con Dios. Él no 
ha puesto límites. Qué don es saber 
que podemos hacer eso y que Él 
siempre está ahí.

¿CÓMO HAS APRENDI-
DO A ORAR DE MANERA 
SIGNIFICATIVA?

Hermana Oscarson: No pue-
do pensar en una experiencia; es 
la culminación de toda una vida. 
Orar se ha vuelto una de las partes 
más significativas de mi día porque 
hago el esfuerzo de ser constante. 
He mejorado mucho en cuanto a 

¿Por qué se eligió este lema y 
qué es lo que significa para 
ti? El hermano Stephen W. 

Owen, Presidente General de los 
Hombres Jóvenes, y la hermana 
Bonnie L. Oscarson, Presidenta 
General de las Mujeres Jóvenes, 
comparten sus pensamientos.

¿POR QUÉ ESTA ESCRITURA? 
Hermana Oscarson: El Señor 

sabe el mensaje que necesitarán, 
y es notable cómo algunos de los 
asuntos que surgen durante el año se 
responden mediante el lema y cómo 
realmente se ajusta con lo que sucede 
en sus vidas. 

Cuando analizamos Santiago  
1:5–6 como una posibilidad para el 
lema de este año, el Espíritu se sin-
tió en el cuarto; y todos estuvimos 
de acuerdo que este sería un buen 
pasaje de las Escrituras para nues-
tros jóvenes porque se relaciona con 
varias cosas. Está relacionado con 
la historia de la Iglesia; fue la lectu-
ra de esos pasajes lo que impulsó 
a José a ir a la Arboleda Sagrada y 
orar; y la segunda gran relación es 
que da testimonio de la divina misión 
de José Smith, algo que necesitamos 
en este momento en que el mundo 
cuestiona constantemente su reputa-
ción y la de la historia de la Iglesia. 
También es un mensaje de cómo 

recibimos revelación personal en 
nuestra vida, la cual todos necesita-
mos saber.

Hermano Owen: Hoy en día 
suceden muchas cosas en sus vidas, 
y ustedes tienen muchas preguntas.  
Con todos los medios sociales y 
motores de búsqueda que tenemos, 
hay muchas fuentes a las que pueden 
acudir para obtener respuestas a sus 
preguntas sobre la fe. Esta Escritura 
clave muestra el proceso de reve-
lación de José Smith, el cual es un 
modelo que podemos seguir. 

¿CÓMO PUEDEN LOS 
JÓVENES PERSONALIZAR Y 
UTILIZAR SANTIAGO 1:5–6?

Hermana Oscarson: Este ver-
sículo tiene un gran mensaje, dice: 
“… pide con fe, no dudando en nada” 
(Santiago 1:5–6). Eso es particular-
mente conmovedor; tienes que pedir 
con fe, sin dudar.

Hermano Owen: Y pedir con fe 
significa pedir con verdadera inten-
ción. Cuando José Smith recibió la 
respuesta de a cuál iglesia debía unir-
se, él no dijo: “Bueno, eso es bueno 
saberlo, pero…”. Él siguió adelante 
con fe.

Hermana Oscarson: Recuerden 
que una oración justa no es pedir lo 
que queremos, sino saber lo que Dios 
desea para nosotros.
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escuchar y recibir respuestas. Cuanto 
más nos involucramos en el proceso, 
más aprendemos y mejoramos. Es ser 
constante cada día, asegurándome de 
que no pierdo una oportunidad de 
hablar a mi Padre Celestial. Cuanto 
más oremos, escucharemos mucho 
mejor esas respuestas.

Hermano Owen: En mi juven-
tud, cuando realmente quería saber 
algo, recordaba la Primera Visión y 
pensaba: “José Smith lo hizo; no tiene 
que ser una gran manifestación, pero 
necesito una respuesta”. Así que, con 
fe seguí ese modelo; recuerdo arrodi-
llarme e inclinar la cabeza y decir una 
oración en voz alta. El seguir conti-
nuamente ese modelo ha bendecido 
mi vida muchas veces para recibir 
revelación personal. 

¿CUÁL ES UNA DE LAS COSAS 
MÁS IMPORTANTES QUE LOS 
JÓVENES PUEDEN APRENDER 
DE ESTE PASAJE DE LAS 
ESCRITURAS?

Hermano Owen: Solo quiero 
volver a enfatizar el modelo de la 
oración que José Smith estable-
ció. Cuando tenía solo 14 años, él 
estaba confundido, así que leyó las 
Escrituras. La Primera Visión no fue 
un momento fugaz donde José sim-
plemente se arrodilló; hubo mucho 
trabajo de antemano. Él reflexionó en 
su pregunta una y otra vez. Cuando 
él encontró Santiago 1:5–6, dijo: 
“Ningún pasaje de las Escrituras jamás 
penetró el corazón de un hombre con 
más fuerza que este en esta ocasión, 
el mío” ( José Smith—Historia 1:12). 
Eso penetró con gran fuerza en su 
corazón, y luego actuó de acuerdo 
con ello. Él oró con verdadera inten-
ción y siguió adelante con fe; y eso 
es lo que esperamos que ustedes 
puedan sentir con este pasaje de las 
Escrituras durante el 2017. ◼

RECURSOS EN LÍNEA

Ya sea que planifiques una actividad, conferencia o simplemente pienses en el lema, 
encontrarás arte, música y recursos adicionales para el lema de la Mutual de este año 

en lds. org/ go/ 11752. 
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“Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, 
quien da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada. 

“Pero pida con fe, no dudando nada, porque el que duda es semejante a 
la ola del mar, que es movida por el viento y echada de una parte a otra”.

Santiago 1:5–6

PIDESantiago 1:5–6
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por Carlisa Cramer

El Padre Celestial proporciona la oración como una manera 
de comunicarse directamente con Él para agradecer, pedir 
bendiciones y crecer espiritualmente. Algunas veces todo 

lo que conlleva es inclinar nuestra cabeza, cruzar los brazos y 
decir unas simples y sinceras palabras. Fácil, ¿no? Aquí hay cinco 
diferentes promesas o bendiciones que podemos recibir al orar:

FORTALEZA PARA VENCER

Como humanos, podemos sentir debili-

dad de muchas maneras: física, emocional, 

espiritual y mental. Podemos estar luchan-

do por correr una carrera o pasar un 

examen o resistir una tentación o sentir el Espíritu, pero la 

oración puede darnos la fortaleza que necesitamos para 

vencer cualquier cosa que la vida nos presente.

Como dijo Nefi: “…porque sé que el [Señor] nunca da 

mandamientos a los hijos de los hombres sin prepararles 

una vía para que cumplan lo que les ha mandado” (1 Nefi 

3:7). El Señor puede darnos la fortaleza para lograr todas 

las cosas buenas que tratemos de hacer si es Su voluntad.

Ora por fortaleza para vencer una tentación. Ora por 

fortaleza para enfocarte y estudiar en forma productiva 

para un examen. Ora por fortaleza para correr y no  

cansarte. Ora por fortaleza, y  

Él hará que seas fuerte.

PERDONAR
Aunque es agra-

dable pensar lo 
contrario, no somos 
perfectos. Come-

temos errores, y eso es solo parte 
de la vida, pero el Señor proporciona 
una manera de solucionarlo: el poder de 
la expiación de Jesucristo; y un punto de 
acceso a Su poder es la oración.

Cuando pedimos perdón por medio de la ora-ción, podemos ser perdonados de nuestros pecados mediante la expiación del Salvador. Aunque los pecados más grandes necesiten ayuda de un obispo o presidente de rama, una oración personal y since-ra siempre será uno de los primeros pasos para el perdón, ya sea que pidamos al Padre Celestial que nos perdone o nos ayude a perdonar a otra persona. Él incluso nos ayudará a aprender cómo perdonarnos a nosotros mismos.

2 1 

5 PROMESAS
DELAORACIÓ

S
Ó
S
N
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La oración es la manera directa de 
comunicarse con nuestro amoroso Padre; 
hazlo y deja que Él te bendiga por ello; 
pero después de recibir estas bendiciones 
de la oración sincera, recuerda expresar 
tu más sincera gratitud, como ya se dieron 
cuenta, en la oración. ◼
La autora vive en Utah, EE. UU.

CONOCIMIENTO Y GUÍA
La revelación personal podría haber sido una de las 

primeras bendiciones prometidas de la oración en la que 
hayas pensado, especialmente con el nuevo lema de la 
Mutual dando vueltas en tu cabeza. José Smith tenía fal-

ta de conocimiento sobre a qué iglesia debía unirse, así que, se 
arrodilló en la Arboleda Sagrada, hizo sus preguntas y recibió 
una respuesta, ¡y de qué manera!

Pero la revelación no es solo para profetas, y tampoco tiene 
que ser una experiencia trascendental. Si alguno de nosotros tiene 

falta de sabiduría en cualquier cosa, podemos y debemos pedírsela 
a Dios. Él responderá, aunque algunas veces 
no sea en la manera que esperamos. El 
Señor contestará nuestras preguntas 

y nos ayudará a guiar nuestra vida, 
¡pero primero tenemos que pedir!

DESEO DE HACER LA VOLUNTAD DEL SEÑOR
Puede resultar difícil ver esto como una bendición porque, honestamente, algunas veces queremos cosas que el Señor no desea para nosotros; pero a medida que oramos para estar verdaderamente convertidos y tener el deseo de hacer la voluntad del Señor, vamos a notar algo muy sorprendente: que lo que queremos comienza a parecerse más a lo que Él quiere.Sin embargo, este cambio de corazón no sucederá inmediata-mente. El élder David A. Bednar, del Cuórum de los Doce Após-toles ha dicho: “Para muchos de nosotros, la conversión es un proceso constante y no un solo acontecimiento que resul-ta de una experiencia poderosa o dramática. Línea por línea y precepto por precepto, de forma gradual y casi imperceptiblemente, nuestras intenciones, nuestros pensamientos, nuestras palabras y nuestras obras llegan a estar en armonía con la voluntad de Dios” (“Convertidos al Señor”, Liahona, noviembre 2012, págs. 107–108).

4 

PAZ
Una de las bendiciones que se nos promete si oramos es paz y consuelo por medio del Espíritu Santo. Después de todo, se le llama el Consolador. Tengan la seguridad de que la paz llegará incluso en tiempos difíciles. Recuerden la promesa del Señor en Juan 14:27: “La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón ni tenga miedo”. Con el tiempo llegará  la paz si la pedimos.

5 

3 
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Por Margaret Willden

¿Alguna vez han ofrecido una oración y espe-
rado una respuesta que parecía no llegar? 
No están solos, aunque pueden estar seguros 

de que el Padre Celestial en efecto ha escuchado sus 
oraciones. Es importante recordar que las respuestas 
tal vez no lleguen cuando o como las deseen y que 
nuestro Padre Celestial siempre sabe lo que es mejor.

Aquí hay algunas preguntas que podrían hacerse 
cuando están luchando por recibir respuesta a una 
oración:

2

PREGUNTAS que hay que hacer 
cuando se piensa que no se han contestado 
las oraciones

5

¿Estoy listo para actuar según la 

respuesta?

Orar con fe significa estar listo para actuar de acuerdo 

a la respuesta que recibiste, ya sea la respuesta que 

esperabas o no. En una ocasión, el profeta José Smith 

recibió la siguiente instrucción: “Por tanto, prepara 

tu corazón para recibir y obedecer las instrucciones 

que estoy a punto de darte, porque todos aquellos 

a quienes se revela esta ley, tienen que obedecerla” 

(D. y C. 132:3). Si oras sobre si debes ir o no a una 

fiesta ¿obedecerás sin importar la respuesta (aunque 

la respuesta sea no)?

1

¿He hecho todo lo que estaba a mi alcance?

Digamos que no estudiaste para tu examen de cien-

cias porque en vez de ello saliste con tus amigos. 

¿Te ayudará el Padre Celestial a pasar el examen si 

simplemente le pides Su ayuda?

Tenemos que hacer nuestra parte para recibir las 

bendiciones. Así que, al estudiar para un examen, 

podrías orar y pedir fortaleza para hacerlo bien 

de acuerdo con tu preparación.

Considera el ejemplo de los hijos de Mosíah, que 

tuvieron éxito en la obra misional cuando hicieron 

un esfuerzo extra: “Mas esto no es todo; se habían 

dedicado a mucha a oración y ayuno; por tanto, 

tenían el espíritu de profecía y el espíritu de reve-

lación, y cuando enseñaban, lo hacían con poder 

y autoridad de Dios” (Alma 17:3).
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¿He ignorado la respuesta?El Padre Celestial siempre te escucha, así que, ¡es posible que Él ya haya contestado tu oración! Tal como dice en Doctrina y Convenios 6:14: “…cuantas veces lo has hecho, has recibido instrucción de mi Espíritu”. Puedes orar y pedir ojos espirituales para reconocer la respuesta, ya que a veces las respues-tas pueden ser en forma sutil o indirecta, como por medio de las acciones de otras personas.También, no te olvides de dedicar tiempo a escu-char. El élder Richard G. Scott (1928–2015) del Cuó-rum de los Doce Apóstoles, explicó: “Muy raramente recibirás Sus respuestas mientras aún te encuentres de rodillas. … sino que recibirás inspiración en momentos de silencio en que el Espíritu pueda lle-gar más efectivamente a tu mente y a tu corazón” (“Utilizar el don supremo de la oración”, Liahona, mayo de 2007, pág. 9).

¿Son justos mis deseos?Si alguna vez pediste algo que no era lo mejor para 
ti, es muy probable que tu petición no se te conce-

diera. El Salvador enseñó que debemos “…siempre 
orar al Padre en mi nombre” (3 Nefi 18:19), lo cual 
sugiere que pidamos cosas que sean justas y Ellos 
nos las concederán. Pregúntate a ti mismo: “¿Cómo 
se sentirá el Salvador sobre mis deseos?”. Si tus 
deseos están basados en el egoísmo o son incorrec-
tos de alguna manera, ora para tener un cambio de 
corazón y para saber lo que al Salvador le gustaría 
que tú desearas.

¿Es el momento adecuado?

Lo que pidamos debe ser correcto, pero el momento también debe ser el correc-

to. El Padre Celestial tiene un gran plan reservado para nosotros, pero nuestro 

calendario a veces es un poco diferente al de Él. “… mis palabras son ciertas 

y no fallarán… Mas todas las cosas tienen que acontecer en su hora” (D. y C. 

64:31–32. Esto puede significar esperar un poco más para que esa herida sane o 

para encontrar esa mascota perdida, y algunas veces el tiempo del Señor incluye 

la vida venidera, pero puedes estar seguro de que Él te escuchará y ayudará a lo 

largo del camino.

Puede resultar difícil ser paciente, especialmente 
cuando la respuesta a tu oración no sea obvia. Pero a 
medida que buscas, puedes tener valor al saber que 
siempre encontrarás las respuestas que necesitas si las 
buscas con verdadera intención: “… y me buscaréis 
y me hallaréis cuando me busquéis con todo vuestro 
corazón” ( Jeremías 29:13). ◼
La autora vive en Nueva York, EE. UU.
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Santiago 1:5–6
Santiago nos enseñó cómo pedir a Dios para que podamos recibir una respuesta.

PEDIR CON FE
“Fíjense, por favor, 

en el requisito de 
pedir con fe que, a 
mi modo de entender, 
significa la necesidad 

no solo de expresar, sino de hacer; 
la doble obligación de suplicar y de 
ejecutar; el requisito de comunicar 
y de actuar”.
Élder David A. Bednar, del Cuórum de los Doce Após-
toles, “Pedir con fe”, Liahona, mayo de 2008, pág. 94.
Élder David A. Bednar, del Cuórum de los Doce Após

, mayo de 2008, pág. 94.

Nota del editor: Esta página no pretende ser una 
explicación exhaustiva de versículos selectos 
de Dominio de la doctrina, sino solo un punto 
de partida para tu estudio personal.

L Í N E A  P O R  L Í N E A

FALTA DE SABIDURÍA
De alguna u otra manera, a todos 

nos falta el tipo de sabiduría que solo 
Dios puede darnos. “… Así tampoco 
nadie conoció las cosas de Dios, sino 
el Espíritu de Dios” (1 Corintios 2:11). 
Por eso todos necesitamos pedirle a Él.

PIDE A DIOS
“La oración se dirige a nuestro 

Padre Padre Celestial en el nombre 
de Jesucristo…

La finalidad de la oración no es 
cambiar la voluntad de Dios, sino 
obtener para nosotros y para otras 
personas las bendiciones que Dios 
está dispuesto a otorgarnos, pero que 
debemos solicitar a fin de recibirlas”.
Guía para el Estudio de las Escrituras: “Oración”, 
scriptures. lds. org.

DADA A TODOS LOS HOMBRES
“A ninguno de los que a él vienen 

desecha,… todos son iguales ante 
Dios”.
2 Nefi 26:33ABUNDANTEMENTE

Abundantemente —Esta palabra 
denota tener algo en “cantidad”, la 
cual puede implicar un deseo único 
en el propósito de Dios de darnos 
abierta y generosamente.

SIN REPROCHE
Dios les responderá y nunca les 

reprochará (criticará, regañará ni cul-
pará) por pedirle humildemente una 
respuesta a una pregunta sincera.

NO DUDANDO 
EN NADA

“En los momen-
tos de aflicción, 
asegúrate de que 
tus convenios ten-

gan primordial importancia y que 
obedezcas con exactitud. Entonces 
puedes pedir con fe, sin dudar en 
nada, según tus necesidades, y Dios 
responderá”.
Élder D. Todd Christofferson, del Cuórum de los 
Doce Apóstoles, “El poder de los convenios”, 
Liahona, mayo de 2009, pág. 22.

significa la necesidad 
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Un día, mis líderes de las Mujeres Jóvenes nos enseñaron acerca de 
momentos especiales en los que realmente sientes el Espíritu y te sientes 
cerca de Dios. Ellas los llamaron “momentos celestiales”, una simple frase 

que fue fácil recordar. Yo sabía exactamente lo que era un “momento celestial”; 
lo había sentido antes, tal como cuando ves un pequeño destello o un vislumbre 
de lo que podría ser el Reino Celestial; ¡y he tenido muchos de esos momentos!

Después de que nuestras líderes nos presentaron la idea, salimos afuera. 
El sol brillaba a través de los árboles; cerramos los ojos. Sentí el sol en mi ros-
tro al soplar una cálida brisa; los pájaros cantaban y los árboles se agitaban 
con el viento mientras disfrutábamos de las creaciones de Dios; ese fue un 
momento celestial.

Otra ocasión en que tuve un momento celestial fue después de que mi mejor 
amiga se bautizó. Al caminar de regreso a la capilla para el resto de las reunio-
nes, ella me tomó de la mano y habló de lo lindo que era que fuésemos amigas 
y de que siempre lo seríamos, aun en las eternidades; nunca lo olvidaré. ¡Estaba 
tan emocionada, feliz y agradecida!

Más o menos un año después, ambas pudimos sentir ese gozo una vez más 
al estar de pie frente a la pila bautismal y ver a su madre entrar a las aguas 
del bautismo; realmente ahí se sentía amor.

Quizás el mejor lugar para tener esas experiencias sea dentro de la Casa 
del Señor. La primera vez que entré al templo, fui bendecida al asistir con 
mis padres y mi hermana; yo efectué el bautismo por mi bisabuela y sentí 
que ella estaba feliz.

Los momentos celestiales pueden ocurrir en cualquier lugar y en cualquier 
momento, mientras escuchamos música, durante la noche de hogar o en la 
escuela. ¡Recuerdo una noche de hogar donde nadie podía dejar de reírse! Ese 
fue uno de mis momentos favoritos.

Esos momentos celestiales han fortalecido mi testimonio y me han ayudado 
a tener un espíritu más agradecido; me han enseñado grandes lecciones. Pero 
más que nada, ¡me han hecho sentir feliz y entusiasmada por el Evangelio! Sé 
que si escojo vivir el Evangelio, toda la belleza, felicidad, paz y amor que sien-
to en cada momento especial será algo que podré sentir siempre —en mayor 
medida— en el Reino Celestial. ◼
La autora vive en Lanarkshire Norte, Escocia.

Algunas veces se siente como que el cielo no está tan lejos.

Por Hollie Megan Laura Hunter

MOMENTOS celestiales
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Arriba: Esta foto representa el amor de Dios 
por mí y por mis hermanas, una de ellas 
es ahora misionera de tiempo completo. 
El evangelio de Jesucristo ha sido un gozo 
indescriptible en nuestra vida.
Kenia R. en el Templo de Monterrey, México

NUESTRO ESPACIO

ACEPTAR EL #DESAFÍODELTEMPLO

Me bauticé en el 2012 y asistí a una rama en el Distrito 
Ipoméia, Brasil. Desde 2014, he participado mucho 

en historia familiar. Todo comenzó con la invitación del 
élder Neil L. Andersen, del Cuórum de los Doce Apóstoles, en 

RootsTech para efectuar bautismos por los nombres de mi propia 
familia. Me sentí muy comprometido a hacer historia familiar, sabien-
do que si “llamo” se “abrirá” (véase Mateo 7:7).

Ahora, tengo muchas más generaciones, fotos, documentos, y lo 
más importante, más relatos de la familia, lo cual es maravilloso. Con 
esa información escribí un libro con fotos y fechas de mi historia fami-
liar; este proyecto me ayudó a comunicarme con familiares que no son 
miembros y me brindó la oportunidad de compartir mi testimonio de 
que las familias pueden ser eternas.

Esta obra me ha ayudado a permanecer en lugares santos, a estar 
activo en la Iglesia y a aceptar el llamamiento de servir al Señor en 
una misión.

Tengo un testimonio de que la obra de salvación efectuada por 
esta Iglesia en ambos lado del velo es verdadera e inspirada por nues-
tro Padre Celestial. Antes de mi misión, tuve la oportunidad de hacer 
bautismos por mis antepasados, y ahora como misionero tengo la 
oportunidad de bautizar a personas que están vivas y desean cambiar 
su vida para siempre. ◼
Élder Claudio Klaus Jr., Misión Arizona Mesa
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No es necesario que nos disculpemos por nuestras creencias ni que nos 
retractemos de lo que sabemos que es verdadero; pero podemos com-
partirlo con un espíritu de amor comprensivo, firme y confiada-

mente, con nuestra mira puesta en la gloria de Dios, sin forzar a quienes nos 
escuchen ni sentir que hemos fracasado en nuestro deber si ellos no aceptan 
de inmediato lo que creemos.

Cuando contamos con la compañía del Espíritu Santo, podemos hacer algu-
nas cosas muy sencillas para ayudar a los miembros menos activos de la Iglesia 
y a los que no son miembros a obtener un mejor entendimiento del Evangelio 
en su vida. No necesitamos un nuevo programa para hacer esto; no necesitamos 
tener un manual, un llamamiento ni una reunión de capacitación. Lo único que 
se necesita es que los buenos miembros de la Iglesia aprendan a confiar en 
el poder del Espíritu Santo y, con ese poder, tiendan una mano e influ-
yan en la vida de los hijos de nuestro Padre. No podemos prestar mejor servicio 
que el de compartir nuestro testimonio personal con aquellos que care-
cen de un entendimiento del evangelio restaurado de Jesucristo.

Así que, hermanos y hermanas… ¿Estamos listos para hacer algo? ¿Puede 
cada uno de nosotros decidirse hoy a incrementar su propia prepa-
ración espiritual procurando la guía del Espíritu Santo y, entonces, con 
la compañía de Su poder, bendecir a otros hijos de nuestro Padre Celestial 
con el entendimiento y el conocimiento de que la Iglesia es verdadera?

Doy testimonio de que el Salvador vive y de que bendecirá a cada uno 
de nosotros si hacemos todo lo posible para que progrese la gran obra de 
Su Iglesia. Ruego que cada uno de nosotros tome la determinación de hacer 
algo más… ◼
De un discurso de la conferencia general de abril de 2000.

CÓMO  
COMPARTIR EL EVANGELIO

Por el élder  
M. Russell Ballard
Del Cuórum de los 
Doce Apóstoles

R E S P U E S T A S  D E  L O S  L Í D E R E S  D E  L A  I G L E S I A

¿EN QUÉ FORMA HAS 
APLICADO ESTO?

Estoy muy agradecida de haberme 
criado en la Iglesia. Me encanta 
compartir el Evangelio y trato de ser 
un buen ejemplo, porque sé que mis 
amigos y otras personas me están 
observando, en especial mi Padre 
Celestial. Nada de lo que hagas 
es ignorado ni pasa desapercibido 
para nuestro Padre Celestial. Debes 
esforzarte por hacer lo correcto 
y compartir el Evangelio con Sus 
hijos, ya que hay un sinnúmero de 
oportunidades para hacerlo; solo 
tienes que orar para encontrar esas 
oportunidades y aprovecharlas.
Chari G., Arkansas, EE.UU.
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Todos nos sentimos tristes de vez en cuando, y el evan-
gelio restaurado de Jesucristo y el apoyo de la familia, 

líderes y otras personas pueden ayudarnos a encontrar 
consuelo, gozo y paz. Sin embargo, los líderes de la Iglesia 
reconocen que la depresión severa o trastorno depresivo 
mayor (MDD, por sus siglas en inglés) es una condición 
mucho más seria que puede interferir con la habilidad 
de la persona de funcionar plenamente. El élder Jeffrey R. 
Holland, del Cuórum de los Doce Apóstoles, sugirió varias 
cosas para hacer si están enfrentando una depresión 
extrema:

•  No pierdan la fe en el Padre Celestial y en Jesucristo.
•  Hagan las cosas que invitan al Espíritu en su vida 

(orar, estudiar las Escrituras, etc.).
•  Pidan consejo de sus padres y líderes del sacerdocio.
•  Obtengan bendiciones del sacerdocio.
•  Participen de la Santa Cena cada semana y aférrense 

a las promesas de la expiación de Jesucristo.
•  Estén pendientes de los indicadores de estrés, tales 

como la fatiga, y luego hagan los ajustes necesarios.
•  Si sus problemas persisten, hablen con padres o 

líderes del sacerdocio para buscar el consejo de 
profesionales certificados con buenos valores.

(Véase “Como una vasija quebrada”, Liahona,  
noviembre de 2013, pág. 40). ◼

AL GRANO

E l Señor enseñó: “Debéis perdonaros los 
unos a los otros; pues el que no perdona 

las ofensas de su hermano, queda condena-
do ante el Señor, porque en él permanece 
el mayor pecado.

“Yo, el Señor, perdonaré a quien sea mi 
voluntad perdonar, mas a vosotros os es 
requerido perdonar a todos los hombres” 
(D. y C. 64:9–10).

Cuando retenemos el perdón, colocamos 
nuestro limitado juicio sobre el juicio per-
fecto del Señor. Él tiene una mirada perfecta 
del corazón y de las circunstancias de las 
personas, y el juzgar solo le pertenece a Él. 
En definitiva, Él repartirá justicia perfecta y 
misericordia perfecta para todos, tanto para 
los que hagan daño como a quienes se  
haga daño.

Además, al pedirnos que perdonemos, 
el Señor nos ayuda a elegir la felicidad sobre 
la miseria, a abandonar nuestros amargos 
rencores y resentimientos y a recibir sanación 
mediante Su gracia. Luego nos damos cuenta 
que, como nos lo recuerda el élder Kevin R. 
Duncan, de los Setenta, “la expiación del 
Salvador no solo es para los que tengan que 
arrepentirse, sino también para los que ten-
gan que perdonar” (“El ungüento sanador del 
perdón”, Liahona, mayo de 2016, pág. 35). ◼

¿Por qué es un 
pecado más 
grande el no 

perdonar a alguien  
que el hacer daño?

¿Cuál es la opinión de la Iglesia  
con respecto a la depresión  

y cómo debería tratarse?
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Este año en la revista Liahona, 
aprenderemos en cuanto a la Historia 

de la Iglesia. Acude a la página 68 para ver 
una lista de las Escrituras que tú y tu familia 
pueden leer durante el año. Después de 
leer, hablen en cuanto a lo que aprendieron; 
después, coloreen los espacios con el 
número que corresponda. Cada uno de los 
siguientes dibujos representa una parte de 
la verdadera Iglesia restaurada de Jesucristo.

La 
RESTAURACIÓN

T A B L A  D E  L E C T U R A  D E  
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68 L i a h o n a

LISTA DE ESCRITURAS
La mayoría de las Escrituras son revelaciones del Señor a José Smith. Colorea la ilustración de las 

páginas 66–67 a medida que las leas.

 1. José Smith—Historia 1:10–13

 2. José Smith—Historia 1:14–17

 3. José Smith—Historia 1:30, 33–34

 4. José Smith—Historia 1:51–53

 5. José Smith—Historia 1:66–69

 6. Doctrina y Convenios 1:37–38

 7. Doctrina y Convenios 2:1–2

 8. Doctrina y Convenios 4:1–7

 9. Doctrina y Convenios 6:34–37

10. Doctrina y Convenios 8:2–3, 9–10

11. Doctrina y Convenios 10:5, 69

12. Doctrina y Convenios 11:6–7

13. Doctrina y Convenios 13:1

14. Doctrina y Convenios 18:10–13

15. Doctrina y Convenios 18:15–16

16. Doctrina y Convenios 19:16–19, 23–24

17. Doctrina y Convenios 20:75–79

18. Doctrina y Convenios 25:10–13

19. Doctrina y Convenios 27:15–18

20. Doctrina y Convenios 39:20–23

21. Doctrina y Convenios 46:10–12, 32–33

22. Doctrina y Convenios 49:25–28

23. Doctrina y Convenios 50:40–46

24. Doctrina y Convenios 51:13, 19

25. Doctrina y Convenios 58:26–28

26. Doctrina y Convenios 58:42–43

27. Doctrina y Convenios 59:9–10, 15–19

28. Doctrina y Convenios 64:9–11

29. Doctrina y Convenios 64:33–34

30. Doctrina y Convenios 76:19–24, 40–41

31. Doctrina y Convenios 78:17–19

32. Doctrina y Convenios 81:5–6

33. Doctrina y Convenios 82:3, 10, 14

34. Doctrina y Convenios 84:46–47, 62

35. Doctrina y Convenios 88:78–80

36. Doctrina y Convenios 88:118–120

37. Doctrina y Convenios 88:123–126

38. Doctrina y Convenios 89:1, 18–21

39. Doctrina y Convenios 90:15, 24

40. Doctrina y Convenios 97:15–16, 21

41. Doctrina y Convenios 98:11–12

42. Doctrina y Convenios 100:5–8

43. Doctrina y Convenios 101:16, 32, 36

44. Doctrina y Convenios 105:39–41

45. Doctrina y Convenios 107:6, 8, 13

46. Doctrina y Convenios 110:1–10

47. Doctrina y Convenios 119:4, 6–7

48. Doctrina y Convenios 121:7–9, 46

49. Doctrina y Convenios 121:41–45

50. Doctrina y Convenios 122:7–9

51. Doctrina y Convenios 130:20–23

52. Doctrina y Convenios 131:1–4
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De “Fe en el Señor Jesucristo”, Liahona, julio de 1994, págs. 112–114.

¿El Padre Celestial SIEMPRE 
contestará mis oraciones?

R E S P U E S T A S  D E  U N  A P Ó S T O L
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Por el élder 
Dallin H. Oaks
Del Cuórum de los 
Doce Apóstoles

El Padre Celestial sabe 
más de lo que nosotros 
sabemos. Él contestará 
nuestras oraciones de 

la mejor manera.

Confía en que el Padre 
Celestial te conoce y 

te ama. Confía en que Él 
escuchará tus oraciones y 
las contestará de manera 

que sea mejor para ti. 
(Véase 3 Nefi 18:20).

Cuando tenemos fe 
en el Padre Celestial 

y en Jesucristo, 
confiamos en Ellos.
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70 L i a h o n a

NUESTRA PÁGINA

Cuando visito el templo con mi familia, siento 
fuertemente el Espíritu, porque sé que el 
Señor está con nosotros. Él dijo: “Dejad a 
los niños venir a mí” (véase Mateo 19:14).
Heitor A., 10 años, Paraná, Brasil

Por Lissette N., 5 años, Madrid, España

El Señor hizo la Creación para los hijos del 
Padre Celestial. Me encantan los animales 
y la naturaleza.

Samuel M., 7 años, Madrid, España

En la reunión sacramental y en mis clases dominicales, 
he aprendido que algunas cosas no son tan importantes 
como otras. Las cosas más importantes son el evangelio 
de Jesucristo y ser obedientes a nuestro Padre Celestial. 
Me encanta aprender.
Ian A., 5 años, Morelos, México

Por Alexandra M., 10 años, Maryland, EE. UU.
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Por el élder  
Walter F. 
González
De los Setenta

“Debo escudriñar, meditar y orar”  
(Canciones para los niños, pág. 66).

Tenía doce años cuando oí acerca de La Igle-
sia de Jesucristo de los Santos de los Últi-

mos Días. Conocí a dos misioneros SUD en un 
autobús y me preguntaron si podían ir a ense-
ñar a mi familia.

Los misioneros nos entregaron un ejem-
plar del Libro de Mormón y un folleto del 

testimonio de José Smith. Mis padres eran 
personas maravillosas, pero en ese momento 
no se unieron a la Iglesia.

Los dos artículos permanecieron en nuestro 
estante durante muchos años. Entonces, un día, 
cuando yo tenía dieciocho años, empecé a bus-
car en el estante algo bueno para leer. Escogí 
el Libro de Mormón y leí el primer capítulo. Al 
leer, me embargó un sentimiento especial.

Tuve una experiencia singular mediante la 
cual supe que el libro era verdadero. El Libro 
de Mormón tenía un mensaje especial en cuan-
to a la expiación de Jesucristo. Aprendí más 
en cuanto a mi propia vida y en cuanto a las 
bendiciones del Padre Celestial.

Más tarde supe que aunque José Smith sola-
mente tenía catorce años, tuvo la valentía para 
leer las Escrituras y preguntar al Padre Celestial 
cuál de las Iglesias era la verdadera.

Desde ese momento, siempre he seguido 
el ejemplo de José Smith. Leo las Escrituras y 

le pido ayuda y guía al Padre Celestial. La 
oración y el Libro de Mormón son partes 
muy importantes de mi vida. 

Cuando tengas problemas, lee el 
Libro de Mormón y ora. Aprenderás 
más sobre el Evangelio y encontrarás 
las respuestas que necesitas, como me 
ocurrió a mí. Cuando lo hagas, recuer-
da lo que sientas. ◼
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Por Kelly Hunsaker
Basado en una historia real

“Fiel amigo es Jesús… a los 
niños… manda su solaz” 
(Canciones para los niños, 
pág. 37).

Min- Jun miraba atenta-
mente las nubes por 

la ventana. “Parece que 
mañana lloverá”, dijo.

Su abuelo levantó la 
vista del periódico y asin-
tió. Era el final del verano en Seúl, 
Corea del Sur, y ya había comenza-
do la temporada de lluvias.

Min- Jun colocó un paraguas junto 
a su ropa para el domingo. “Creo 
que deberíamos salir temprano 
mañana”.

Su abuelo sonrió. “Buena idea; 
tendremos que ir por el camino más 
largo, por si acaso se inunda la calle 
más baja”.

“¿Crees que el edificio de la Igle-
sia estará bien?”, preguntó Min- Jun. 

El año anterior, se había inundado 
el sótano durante la temporada  
de lluvias.

“Sí”, dijo el abuelo, “pero nunca 
está de más orar”.

“Entonces esta noche oraré por la 
Iglesia, y para que podamos llegar 
a salvo. Jal- ja- yo (buenas noches)”. 
Min- Jun hizo una reverencia y se 
fue a la cama.

Por la mañana, salieron tempra-
no del apartamento. Min- Jun miró 
las nubes oscuras que llenaban  
el cielo.

“Ten fe”, dijo el abuelo.
Min- Jun siguió a su abuelo que 

subía las escaleras estrechas que 
estaban en la colina cerca del apar-
tamento, donde se detuvieron para 
recobrar el aliento. Sus camisas 
blancas ya estaban húmedas debi-
do a la gran humedad que había 
en el aire.

Min- Jun 
da la talla
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El abuelo extendió la mano para sentir las primeras 
gotas de lluvia. “¿Lo sientes? Comienza a llover.”.

Abrieron los paraguas. Para cuando llegaron a la 
siguiente escalera, la lluvia 
caía fuertemente. Min- Jun 
entrecerró los ojos para 
poder ver cada paso que 
tomaba a través de la llu-
via. “¡Vaya!”, gritó mientras 
se resbalaba y caía sobre 
la rodilla.

“¿Te has hecho daño?”, le 
preguntó su abuelo. Se incli-
nó para mirar el agujero en 
los pantalones de Min- Jun.

“Solo es un rasguño”, dijo 
Min- Jun con voz temblorosa.

“Lo podemos curar en la 
Iglesia”, dijo el abuelo.

Min- Jun y su abuelo subie-
ron el resto de las escaleras y 
llegaron a la calle más alta.

“El viento es peor aquí”, 
dijo el abuelo, agarrando el 
paraguas con fuerza. Min- 
Jun casi no podía controlar su paraguas; de pronto, una 
ráfaga de viento dio vuelta al paraguas y lo rompió por 
las costuras. Min- Jun bajó los hombros decaído.

El abuelo extendió su paraguas. “Ven bajo el mío, 
ya casi hemos llegado”.

Min- Jun y su abuelo compartieron el paraguas, pero 
no ayudaba mucho para mantenerlos fuera de la lluvia 
constante. Al acercarse a la Iglesia, Min- Jun oyó la músi-
ca que estaban tocando.

“¡Ya comenzaron!”. Min- Jun corrió hacia las puer-
tas de entrada y entonces vio su reflejo en el cristal. 

Tenía el pelo enmarañado y empapado, los pantalo-
nes rotos y los zapatos llenos de barro. Se apartó de 
la puerta y bajó los escalones.

“No… no puedo entrar”, 
tartamudeó Min- Jun.

“No te preocupes”, dijo 
el abuelo.

“Pero estoy sucio y 
mojado”.

El abuelo miró a Min- Jun, 
y después miró el medidor 
de lluvia que estaba atado 
a la verja.

“Es fácil medir la llu-
via, Min- Jun, pero ¿cómo 
nos medimos a nosotros 
mismos?”

Min- Jun miró a su abuelo 
y pestañeó.

“Tú ves zapatos con 
barro, una rodilla rasguñada 
y el pelo enmarañado, y 
crees que no das del todo 
la talla”, dijo el abuelo. “Pero 
Jesucristo tiene una mejor 

manera de medir; Él ve tu corazón y sabe que estás 
haciendo lo correcto. Si te mides a Su manera, verás 
que el medidor sobreabundará”.

Min- Jun miró el medidor de lluvia, que subía con 
cada gota. Pensó en cuánto se había esforzado para 
llegar a la Iglesia y en la calidez y felicidad que sentía 
cuando estaba allí. Pensó en cuánto amaba al Salvador, 
y en cuánto lo amaba el Salvador a él.

Min- Jun abrazó a su abuelo, y juntos caminaron hacia 
la Iglesia. ◼
La autora vive en Colorado, EE. UU.

SIGUE INTENTÁNDOLO
“Lo bello del Evangelio es que se nos 
da mérito por esforzarnos, aunque no 
siempre lo logremos”.
Élder Jeffrey R. Holland, del Cuórum de los 
Doce Apóstoles, “Jehová hará mañana mara-
villas entre vosotros”, Liahona, mayo de 2016, 
págs. 125–126.
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74 L i a h o n a

Por Julie Cornelius- Huang
Basado en una historia real
“Toda alma es libre de escoger su vida y lo que será” 
(Hymns, nro. 240).

La familia de Kari se arrodilló junto al sofá para la 
oración familiar. Todos cruzaron los brazos reveren-

temente. El papá pidió a la hermana pequeña de Kari, 
Liv, que hiciera la oración.

“No te olvides de dar gracias a nuestro Padre Celestial 
por nuestras muchas bendiciones”, le recordó el papá.

“Y no te olvides de orar por Erik”, añadió la mamá. 
La mamá siempre les recordaba que oraran por Erik.

Erik era el hermano mayor de Kari. Antes de que él 
se marchara a la universidad, él y Kari eran mejores 

No se olviden de orar por Erik
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amigos; ella extrañaba mucho todas las cosas divertidas 
que solían hacer juntos.

Hacía unos meses, Erik les dijo a la mamá y al papá 
que ya no quería ser miembro de la Iglesia. Eso sorpren-
dió y entristeció a Kari y a su familia. Comenzaron a orar 
por Erik cada noche; a veces, oraban para que pudiera 
sentir el Espíritu Santo y quisiera regresar a la Iglesia. 
El papá oraba para que la mente de Erik estuviera cla-
ra para poder tomar buenas decisiones. A menudo, la 
mamá oraba para que alguien en quien él confiara le 
pudiera ayudar a encontrar el camino correcto. Después 
de todas sus oraciones, Kari no podía evitar sentirse un 
poco enojada. ¿Por qué no había traído el Padre Celestial 
a Erik de vuelta a la Iglesia?

Al final, justo cuando Liv abría la boca para 
orar, Kari no se pudo aguantar 
más. “¿Por 
qué no ha 

contestado 
el Padre Celestial nuestras oracio-
nes?”, dijo impulsivamente. Todo el 
mundo miró a Kari sorprendidos, 
pero estaba demasiado enojada 
para que le importara. Durante un 
momento, nadie dijo nada.

“Kari”, dijo el papá, “cuando llegaste 
hoy de la escuela, ¿recogiste tu mochila?”.

“¿Qué?”, preguntó Kari, confundida. ¿Qué tenía 
que ver su mochila con nada? Miró hacia la puer-
ta de entrada y la vio tirada contra la pared en lugar 
de estar colgada junto a la de Liv. “No… lo siento”.

“¿No te recordó mamá que la colgaras?”.
“Sí”, contestó Kari. Se miró las rodillas.
“¿No te recuerda mamá a menudo que cuelgues 

tu mochila?”.
“Sí”, dijo Kari entre dientes. Todavía no sabía qué 

relación tenía esto con nada. ¿Es que su papá no estaba 
tomando su pregunta en serio?ILU
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¿QUÉ ES EL ALBEDRÍO?

E l albedrío es un regalo que el Padre Celestial ha dado a todas las 
personas. Es el don de escoger lo que haremos. El Padre Celestial 

nos ayuda, pero no nos fuerza a hacer las cosas. Él permite que escoja-
mos por nosotros mismos.

“Yo sé que cuando oramos por Erik, el Padre Celestial 
sí contesta nuestras oraciones—cada vez. El problema 
es que puede que Erik no esté prestando atención ahora 
mismo. Erik puede escoger si escucha al Espíritu Santo, 
igual que tú escoges si escucharás a mamá en cuanto 
a tu mochila. ¿Pero piensas que tú siempre ignorarás a 
tu mamá cuando te pida que cuelgues tu mochila?”.

“No, supongo que no”, dijo Kari.
“¡Algún día me prestará atención!”, dijo la mamá, 

guiñándole el ojo a Kari. Kari sonrió.
“Así que quizás algún día Erik también prestará 

atención”, añadió Kari.
“Por supuesto”, dijo su mamá. “Escuchar al Espíritu 

Santo es una habilidad que se debe desarrollar. Quizás 
Erik todavía no la ha aprendido”. Kari comenzó a sentir-
se un poco mejor.

Todos inclinaron la cabeza mientras Liv decía la  
oración; oró para que Erik pudiera escuchar al Espíritu 

Santo. Mientras Liv oraba, Keri sintió paz y calidez. 
Sabía que el Padre Celestial estaba escuchando sus 
oraciones. Mientras Liv nombraba algunas de las 

maneras en que su familia había sido 
bendecida, Kari pensó en otra ben-
dición que podrían añadir a la lista; 
¡ahora entendía más en cuanto a la 

oración!
Cuando la oración terminó, Kari sabía que el Padre 

Celestial no se había olvidado de Erik. También sabía 
que nunca se olvidaría de ella. ◼
La autora vive en Nevada, EE. UU.
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Jesús me ama
R E L A T O S  D E  J E S Ú S
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Un día, el Padre Celestial nos 
dijo que haría una tierra donde 
pudiéramos vivir. Él sabía 
que a veces no guardaríamos 
los mandamientos cuando 
estuviéramos en la tierra. 
Necesitaríamos un Salvador 
que nos ayudara a regresar 
con Él a nuestro hogar. El Padre 
Celestial escogió a Jesucristo para 
que fuera nuestro Salvador.

Por Kim Webb Reid

Antes de que se creara la tierra, 
todos vivíamos en el cielo con 
nuestros Padres Celestiales y con 
nuestro Hermano mayor, Jesús. 

Éramos felices y nos amábamos 
mucho los unos a los otros.
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Jesús sufrió en el jardín 
de Getsemaní y en 
la cruz. Lo hizo para 
que nos pudiéramos 
arrepentir y para que 
pudiéramos volver a 
vivir después de morir.

Cuando Jesús vino a 
la tierra, nos mostró la 
manera correcta de vivir. 
Él ayudó a las personas 
y les enseñó a amarse 
las unas a las otras.
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Cuando aprendo en cuanto a Jesús, siento Su amor por mí. ◼
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P Á G I N A  P A R A  C O L O R E A R

Soy hijo de  
Padres Celestiales
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En 1939, antes del estallido de la Segunda 
Guerra Mundial, un miembro de la Cámara de 
los Comunes de Inglaterra invitó al hermano 
Brown a presentar un argumento legal sobre 
la afirmación del hermano Brown de que José 
Smith era un profeta. En un discurso pronun-
ciado en la Universidad Brigham Young el 4 
de octubre de 1955, titlulado “El perfil de un 
Profeta”, el presidente Brown describió su 
conversación (véase speeches. byu. edu).

Comencé con… “¿Dice que mi 
creencia de que Dios habló a un 

hombre en nuestros días es increíble 
y absurda?”.

“Para mí, lo es”.
“¿Cree que Dios ha hablado con 

alguna persona en algún momento?”.
“Ciertamente. A lo largo de toda 

la Biblia hay numerosas pruebas 
de ello”.

“¿Habló con Adán?”.
“Sí”.
“¿Y con Enoc, Noé, Abraham, 

Moisés, Jacob, José y todos los 
profetas sucesivos?”.

“Creo que habló con cada uno 
de ellos”.

“¿Cree que el contacto entre Dios 
y el hombre cesó cuando Jesús se 
apareció en la tierra?”.

“No, dicha comunicación alcanzó 

el nivel más alto, el punto culminante, 
en aquel momento”…

“¿Cree, señor, que después de que 
Jesús resucitara, cierto hombre de 
ley y fabricante de tiendas llamado 
Saulo de Tarso, en su camino hacia 
Damasco, habló con Jesús de Nazaret, 
que había sido crucificado y había 
resucitado y ascendido al cielo?”.

“Lo creo”.
“¿De quién era la voz que oyó 

Saulo?”.
“Fue la voz de Jesucristo, porque 

así se presentó Él mismo”.
“En este caso… le afirmo, de la 

manera más solemne, que en los 
tiempos de la Biblia era costumbre 
que Dios hablara a los hombres”.

“Creo que lo admitiré, pero eso 
llegó a su fin poco después del primer 
siglo de la era cristiana”.

EL ARGUMENTO 
PARA UN 
PROFETA 
VIVIENTE

H A S T A  L A  P R Ó X I M A

“¿Por qué piensa que llegó a su fin?”.
“No lo sé”.
“¿Piensa que Dios no ha vuelto a 

hablar desde entonces?”.
“Estoy seguro que no”.
“Debe haber algún motivo; ¿me 

puede decir alguno?”.
“Ignoro el motivo”.
“Si se me permite, voy a sugerir 

algunas posibles razones: quizá Dios 
ya no hable a los hombres porque 
no puede hacerlo; ya ha perdido Su 
poder para hacerlo”.

“Él respondió: ‘Desde luego que 
suponer eso equivaldría a blasfemar’’’.

“Bueno, en ese caso, si no acepta 
esa razón, entonces quizá ya no hable 
a los hombres porque ya no nos ama. 
Ya no se interesa por los asuntos de 
los hombres”.

“No”, dijo él: “Dios ama a todos 
los hombres, y no hace acepción de 
personas”.

“En ese caso, si Dios puede hablar-
nos y nos ama, entonces la única 
respuesta posible, según lo veo yo, 
es que ya no lo necesitamos. Hemos 
logrado avances tan rápidos en la 
ciencia, somos tan cultos y educados, 
que ya no necesitamos a Dios”.

Entonces él respondió con una 
voz temblorosa, mientras pensaba en 
la guerra inminente: “Señor Brown, 
nunca ha habido un momento en la 
historia del mundo en que se haya 
necesitado la voz de Dios de manera 
tan crítica como ahora. Quizá pueda 
decirme usted por qué no habla”.

Mi respuesta fue la siguiente: “Sí 
habla; Él ha hablado, pero los hom-
bres necesitan tener fe para oírlo”. ◼ ILU
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Por el presidente  
Hugh B. Brown 
(1883–1975)
Primer Consejero de la 
Primera Presidencia
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LA PRIMERA VISIÓN, POR JORGE
COCCO SANTANGELO

“Al reposar sobre mí la luz, vi en el aire arriba de mí a dos Personajes, cuyo fulgor y gloria no admiten 
descripción. Uno de ellos me habló, llamándome por mi nombre, y dijo, señalando al otro: Este es mi 
Hijo Amado: ¡Escúchalo!” (José Smith—Historia 1:17). 



PIDESantiago 1:5–6

También en este ejemplar
PARA LOS JÓVENES ADULTOS

PARA LOS JÓVENES

PARA LOS NIÑOS
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La  
Restauración
Realiza esta actividad para tener una 
manera divertida de adentrarte en 
Doctrina y Convenios.

LEMA DE LA 
MUTUAL 2017
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¿Quieres acercarte más al Padre 
Celestial? Estudia el lema de la 
Mutual de este año acerca de 
la oración 

PRINCIPIOS PROFÉTICOS  

¿Qué decisiones debes tomar ahora a fin de 
permanecer fiel en el futuro? Considera estos 
10 principios.
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